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			Introducción

			Barcelona, domingo 9 de marzo de 1572

			El inquisidor de Barcelona estaba satisfecho, y sonrió complacido mientras se acariciaba la barba canosa y cuidada… Sin embargo, por un instante casi imperceptible, con una mueca de dolor se frotó la pierna derecha. La humedad de las mazmorras donde se encontraba le estaba perjudicando, pero no quería dejar de gozar del momento que tanto tiempo había esperado. Llevaba casi veinticinco años con ese dolor, fruto de un suceso desafortunado que le dejó casi inválido y con otras secuelas para el resto de su vida. Ignoró sus padecimientos, porque su venganza estaba a punto de consumarse y nada ni nadie podría eclipsar la sensación de bienestar que sentía.

			—Es la hora, reúnelos a todos —ordenó con voz monocorde al alcaide de la cárcel. Bartomeu Pastor, un hombre bajo y algo rechoncho, asintió con un leve gesto y se dirigió a una de las mazmorras más lóbregas, mientras el resto de condenados esperaba en las restantes. La puerta crujió al abrirse con un ruido desagradable.

			—Margarida, ha llegado la hora —dijo el alcaide, dirigiéndose a una mujer que parecía un despojo humano.

			La rea orientó una mirada extraviada hacia la persona que le hablaba. Se encontraba tan mal, que parecía que ese cuerpo maltratado por el paso de los meses en la cárcel había llegado a su límite. Marcada por las múltiples contusiones de las torturas a las que la habían sometido, su voluntad se había resquebrajado y le costaba razonar, menos aún podía comprender el porqué de toda esa locura. Cualquier movimiento, por mínimo que fuese, le causaba un dolor tan atroz, que al intentar ponerse en pie las piernas no le respondían y las llagas dejadas por el suplicio volvían a abrirse. Con el pelo enmarañado y casi blanco, y unos harapos repugnantes, parecía una anciana, aunque en realidad tenía algo más de cuarenta años.

			Durante el tiempo que estuvo en la cárcel del Palacio Real sopesó diferentes hipótesis sobre los motivos de su encierro. A causa del duro castigo físico al que fue sometida, le costaba comprender por qué la había detenido el Santo Oficio, así como todas las preguntas que le hacían sobre su compañero Bertrán. Evocaba el tiempo tan reciente en que era feliz a su lado, cuando, a pesar de su madurez, aún se sentía atractiva y orgullosa de su cabellera lacia y de color castaño que enmarcaba una cara delicada y unos profundos ojos negros. El alcaide también la miró satisfecho. Bartomeu Pastor, digno hijo de una familia de alcaides, pensó que había realizado un excelente trabajo, sin duda alguna su progenitor estaría orgulloso de él. No tenía ningún tipo de remordimiento por el trato infligido a la cautiva, ya que sabía que la única manera de velar por el bien de todos y no dejar que se corrompieran con ideas herejes, era actuar del modo en que lo había hecho. Bien sabía él que los herejes debían ser perseguidos, castigados y si era necesario, exterminados. Esta mujer lo era, y además estaba mezclada en un turbio asunto de asesinato. Ahora iba a recibir su merecido castigo, por eso la miró con desprecio y volvió a llamarla.

			—¡Barenys, en pie!

			El amasijo de carne que tiempo atrás había sido una hermosa mujer y ahora no era más que un espectro andante, lo miró ausente.

			—Señor, casi no puedo moverme y yo…

			—Esto debiste haberlo pensado antes de mezclarte con según qué tipo de gente —atajó el alcaide de manera feroz.

			—Yo no… —Margarida interrumpió lo que estaba por decir, ya que sabía que de nada le serviría. Se quedó en silencio y volvió a sumirse en los recuerdos de cuando llevaba una vida tranquila en casa de los señores de Cordelles, una familia muy influyente… Le había costado lo suyo conseguir el puesto de criada, tuvo que viajar desde Valencia, pasar por Tortosa hasta llegar a Barcelona y después de muchas idas y vueltas, consiguió por fin establecerse. Trabajaba de criada en la casa de un miembro de la Real Audiencia, con unas condiciones muy satisfactorias. Tenía comida, techo y había conseguido unos pequeños ahorros. La vida empezaba a sonreírle y cuando más tarde conoció a Bertrán, todo parecía perfecto. Lo que no podía ni tan sólo imaginar, era que conocer un oscuro secreto sobre el inquisidor Diego García de Saldaña iba a llevarla a su situación actual, y que su amado Bertrán iba a ser la triste espoleta que la precipitaría en el dantesco horror en que se encontraba. Todo empezó un día ya lejano cuando…

		

	
		
			Capítulo I

			15 de abril de 1571. Unos once meses antes…

			Era Pascua en un típico día primaveral, el sol tibio pugnaba por salir y las calles mojadas recordaban la lluvia del día anterior. Un aire frío y muy húmedo calaba los huesos del séquito que había salido del Palacio Real.

			El grupo estaba compuesto por una comitiva del Tribunal integrada por los nobles y caballeros, miembros del capítulo de la catedral y los ministros del Santo Oficio; la comitiva del obispo de Barcelona con todos los prelados del Principado y el arzobispo de Tarragona; la del Virreinato, en la que el gobernador general Don Pere de Cardona y Requesens, acompañado por los miembros de la Real Audiencia, iba en representación del virrey Don Diego Hurtado de Mendoza, que se hallaba ausente. Les seguía la procesión de los consellers de Barcelona y los diputados de la Generalitat. Entre todos ellos, brillaba con luz propia el dominico Esteve de Encontra, encargado del sermón y máximo protagonista del acto.

			Se dirigieron hacia Santa María del Mar, donde varias personalidades demoraron su entrada por unos instantes para contemplar el portal del templo. Los orígenes del sagrado edificio se remontaban al año mil y una nueva iglesia, cuya primera piedra fue el coronamiento de la conquista de Cerdeña por parte de Alfonso el Benigno, se construyó trescientos años después. Adornada con las imágenes de San Pedro y San Pablo ofrecía una visión digna de guardar en la retina. En el tímpano, se contemplaba al Salvador entre la Madre de Dios y San Juan, coronado por el inmenso rosetón entre las dos torres de tres cuerpos. Los congregados admiraron la perfecta euritmia de su interior con sus tres naves de gran altura, un espacio idóneo para sobrecoger a cualquier oyente.

			Uno de los inquisidores se dirigió al dominico y le pidió que se alejara por un momento de las personalidades que le acompañaban. Una vez solos, muy cerca del sepulcro del rey Pere IV, hablaron con calma.

			—Esteve, espero que seas tan contundente y lúcido como siempre y que sepas aleccionar a la gente para que cumpla con su deber.

			El dominico observó al inquisidor, mientras pensaba que desde que lo conocía le molestaban su vanidad por un lado, y su intransigencia por otro. El rostro enjuto que ahora lo miraba era fiel reflejo de esa firmeza, sin el más leve asomo de piedad. Destacaban sus negros ojos, hundidos y penetrantes, que miraban casi con fiereza a los de su interlocutor, con perpetuas ojeras y profundos surcos en el entrecejo. La cara alargada, de mandíbula prominente, con una nariz aguileña a la que rodeaba una barba poco espesa y canosa que, al igual que las sienes, empezaba a reflejar el paso del tiempo. Esas facciones no hacían la más mínima concesión a una sonrisa. Era un hombre alto y delgado, con una cojera mal disimulada y una espalda rígida y dolorida, que parecían ser su penitencia por un desliz de juventud.

			—Don Diego, no dudéis de mi fe y lealtad para combatir la herejía. Pienso dejar claro al pueblo la obligación que tienen de denunciar a todo sospechoso de cualquier desviación herética, tal y como he hecho siempre —dijo el fraile, no sin cierto temor hacia el inquisidor.

			—Entonces avisaré a las autoridades que estáis preparado.

			El fraile se situó enfrente de todos los congregados. En primer término las autoridades, en las que se hacía cada vez más patente la tensión entre los miembros de los distintos estamentos de la ciudad y del Principado, a causa del litigio de la vulneración de los privilegios y capítulos de las Cortes y la jurisdicción del Tribunal de la Diputación.

			Más atrás, se situaba el pueblo llano, ajeno a los problemas de sus gobernantes. El predicador sonrió satisfecho en su feudo dominador al observar a toda esa gente reunida para escucharle. Era un hombre locuaz, de voz firme y aguda, con una cara angulosa, de pómulos pronunciados.

			Una vez que reinó un absoluto silencio, empezó su sermón:

			«A todos los vecinos y residentes, en todas las ciudades, villas y lugares de este Arzobispado y Obispado, y a cada uno de vosotros os exhortamos y requerimos que, en caso de que alguno sepa, hubiera visto u oído que alguna persona o personas vivas, presentes, ausentes, o difuntos hayan tenido opiniones heréticas contra lo que predica nuestra Santa Madre Iglesia de Roma, denunciéis tal abyecto hecho o cualquier otra acción que pueda ofender a nuestra fe Católica, al Santo Oficio, de manera que la maldad se sepa, y los herejes sean castigados y así aumentar nuestra fe».

			Al final del sermón, Esteve de Encontra hizo hincapié en que obtendría beneficio todo aquel culpable de delito de herejía que se presentara de forma voluntaria y amenazó con gran vehemencia con la excomunión a todo el que conociese a cualquier hereje, fuese familiar o amigo, y no lo denunciase durante el mes de gracia que se concedía para ello.

			Con igual fervor sería repetida la convincente predicación en las iglesias de Santa María del Pi y de Sant Just, y días más tarde en las catedrales de las demás ciudades y en las iglesias de todos los pueblos del Principado.

			Aunque era una homilía ya conocida, los congregados en el templo no pudieron evitar un sentimiento de miedo ante la posibilidad de ser ellos mismos los escogidos. Estaba aún fresco en la memoria de todos el último auto de fe realizado dos meses antes en el que, si bien no hubo ningún relajado, seis recibieron penas corporales y otros siete fueron condenados a reclusión. La gran mayoría de los acusados eran franceses que residían en el Principado, pero lo que la mayoría de la gente temía con pavor era ser encarcelada y sufrir tormento. Se rumoreaba que en ese último auto de fe fueron quince las personas que recibieron castigo. Por lo demás, era bien sabido que cualquier delación, justa o injusta, podía servir para abrir las puertas del infierno.

			Entre los oyentes se encontraba una mujer de mediana estatura con pelo castaño y bellos ojos negros. Margarida observaba al fraile con cierta tensión por el clima de sugestión que se respiraba, pero también con la tranquilidad del inocente. Había acudido a la celebración del acto por el expreso deseo de su amo, miembro de la Real Audiencia, don Miquel de Cordelles, quien ejercía de oidor.

			Después del sermón, la gente se fue marchando de la iglesia, así como las autoridades, que lo hicieron según el protocolo, aunque algunos se quedaron en la puerta principal de Santa María del Mar. Don Miquel de Cordelles, acompañado del fiscal general Lluís de Copons, aprovechó la circunstancia para entablar conversación con el inquisidor Diego García de Saldaña. La intención del oidor era limar las asperezas provocadas por los contenciosos, que se dirimían en estas tierras.

			—¿Cómo os encontráis? —preguntó el oidor—. Hacía muchos meses que no teníamos ocasión de hablar. Mis tareas como letrado me han obligado a estar largos meses fuera del Principado.

			—Sí, también yo deseaba veros —contestó lacónico el inquisidor ante la presencia del fiscal, al mismo tiempo que observaba la oronda figura del letrado, de complexión fuerte, elevada estatura y con una prominente barriga. En el rostro resaltaban sus ojos abultados y su voz potente no pasaba desapercibida. Al eclesiástico le molestaba que a los cuarenta y tres años Cordelles hubiera alcanzado tanta reputación en la Corte. Miró de soslayo la escuálida figura de Lluís de Copons y burlonamente pensó en el acentuado contraste entre ambos.

			—Me gustaría presentaros a Lluís de Copons, abogado fiscal de la Generalitat. Aunque a veces tenemos opiniones encontradas, hemos hecho una buena amistad.

			—Nos conocemos —respondió Diego García de Saldaña.

			—Sí, los conflictos permanentes entre el Santo Oficio y la Generalitat han motivado que tuviésemos algún que otro contacto —asintió Lluís de Copons.

			—Por lo que veo, las controversias son difíciles de subsanar —puntualizó Cordelles.

			—Así es, siempre la misma polémica. Según los diputados de la Generalitat, es constante la vulneración de sus privilegios y capítulos de las Cortes y la jurisdicción del Tribunal de la Diputación a la que, dicen, se ven sometidos por el Santo Oficio —señaló el inquisidor.

			—Estos días pasados se reunieron en la Diputación personalidades de todo el territorio catalán para dilucidar de qué manera van a defender sus constituciones y leyes —comentó el oidor—. Siempre invocando las concesiones del rey…

			—… y del Papa, pero bajo su dudoso punto de vista —le interrumpió el inquisidor—. Estoy al corriente de todos los conflictos anteriores a mi llegada a estas tierras. El inquisidor Bernardo Gascó me puso en antecedentes, así como de la dificultad para tratar con estas gentes.

			—Los procedimientos jurídicos utilizados han violado, en más de una ocasión, la jurisdicción de los Diputados y coartado los derechos de la Generalitat —intervino Lluís de Copons.

			—Los diputados no pueden exigir que los eclesiásticos paguemos los derechos de la Generalitat, y mucho menos los oficiales del Santo Oficio. Hay muchas razones para que esto no sea así; tanto Alejandro III, como Inocencio III, en el capítulo Ad versus consules, en el Concilio Lateranense, mandan que no sean puestas sanciones a los clérigos. Bonifacio VIII puso énfasis en que no pagasen peajes ni guiajes y que no sean obligados a ello ni se alegue costumbre, puesto que la exención de iglesias y clérigos es de derecho humano y de derecho canónico y amenazó con la excomunión de quienes lo exijan. Además, la bula de Clemente V, en el Concilio de Viena, señalaba que se publicasen en los obispados los excomulgados por exigir peajes y aduanas a los religiosos. Podría seguir, pero quiero terminar recordando al abad Panormitano, que aseveraba que las exenciones se justifican en el derecho divino, canónico y civil —respondió Diego García, con antiguas argumentaciones jurídicas.

			—Pero los clérigos también deben colaborar en las necesidades del reino del mismo modo que los demás brazos —insistió el abogado fiscal.

			—Sí, pero en caso de que haya una necesidad perentoria. En estos momentos, no hay ninguna motivación para ello —rebatió el inquisidor, cada vez más molesto por la actitud del letrado.

			Empezaba a caer una fina llovizna. Dos mujeres paseaban por el lugar con sus hijos, y empujadas por la curiosidad, hicieron el intento de detenerse a oír la conversación que iba aumentando de tono por momentos. La mirada penetrante de don Diego les hizo desistir de su intención y se alejaron rápidamente del lugar.

			—Desde luego que la hay —le contradijo Copons—. Tanto la costa catalana, de gran extensión, como el interior de estas tierras, están en continuo peligro, puesto que nuestra frontera está sometida a verdadera presión; bien por el sur, por los infieles, o bien por el norte, por la amenaza de los malditos hugonotes. Y el Principado se perdería si no fuese porque la Generalitat de Cataluña, gracias a sus arcas, puede sostener el ejército con el que frena tanto al rey francés como a los turcos. Por eso, si bien es cierto que los eclesiásticos y el Santo Oficio deben estar libres de cargas, sí deben aportar, motu proprio, una contribución por el bien de las gentes que pueblan estas tierras.

			—Yo considero que los capítulos de Corte no son constituciones —comentó don Diego—, por lo que no tienen fuerza legal para obligar a los eclesiásticos ordinarios, ni mucho menos a una jurisdicción eclesiástica como es la Inquisición.

			—Cuentan los cronistas que los godos, por no molestarse en domingo, perdieron una batalla esencial. Además, si valoráis tan poco nuestras constituciones, ¿qué papel juega el brazo eclesiástico en las Cortes? Por si fuera poco, el rey confirma la legislación —respondió Lluís de Copons.

			—Bien es cierto que la Clementina da poder a los diputados para obligar a los eclesiásticos a pagar, sea cual fuere su dignidad, y prohíbe que los encargados del cobro sean amenazados con la excomunión. Está claro que sólo el Papa queda excluido —puntualizó Cordelles, enfadando al inquisidor.

			—Verdad. Como sabéis, insigne inquisidor, la bula les otorga alguna competencia a los diputados, siendo jueces ordinarios como son, y les permite entender sobre los eclesiásticos en causas fiscales —añadió mordaz el letrado.

			La conversación se iba haciendo cada vez más tensa y la mirada de Diego García era cada vez más dura cuando se dirigía al letrado. Algunas de las personas que salían de la iglesia se percataron de la crispación latente entre los tres hombres. Una circunstancia que no pasó desapercibida al oidor, que hizo un intento de aplacar al inquisidor.

			—De todas formas, la Clementina menciona a diversas jerarquías eclesiásticas, pero no al personal del Santo Oficio.

			—Señores, no sigáis por ese camino —se exaltó el inquisidor, que apenas escuchó las palabras del oidor—, la Clementina tras la publicación de la bula In Coena Domini, reformada por Pío V y publicada hace unos cinco años escasos, deja fuera de toda duda la inmunidad eclesiástica contra cualquier costumbre que no esté asentada en lo apostólico. No es cuestión de dudar de ello, los eclesiásticos no deben pagar derechos. Por si fuera poco, un año más tarde el Papa concedió al rey el subsidio del excusado y, cómo no, en estas tierras es el único lugar donde se quiere obviar el pago.

			—Querría indicaros que la bula que mencionáis no es aceptada de ningún modo por el rey, ya que la considera lesiva para las regalías de la corona. En cuanto al excusado, llevamos varios años en disputa por este desagradable conflicto, que constituye una nueva intromisión en el gobierno del Principado —dijo el abogado fiscal de la Generalitat—. Y ahora, señores, me urgen compromisos de gran importancia —indicó para dar por finalizada la polémica—. Espero que me sepáis perdonar. —Acto seguido, se alejó de los dos hombres, no sin lanzar una mirada retadora a don Diego. Una vez solos, el oidor continuó con la conversación sin ningún tipo de acritud.

			—Difícil solución tenemos entre manos. Los problemas jurisdiccionales son infinitos, bien sabéis que son importantes con la Generalitat, pero también con el Santo Oficio. Hay causas en las que están implicados familiares de la Inquisición que son competencia de la Audiencia, y vuestras mercedes os mostráis renuentes a acatar nuestro veredicto. Tenemos en este Principado una serie de regalías que debemos defender a toda costa, ya que es la única manera de que el virrey, en nombre del rey, pueda trabajar en defensa de la monarquía.

			—Los familiares deben ser competencia nuestra y a este respecto creo que el rey debería ser más firme en este aspecto, pero…, por favor, no sigamos —dijo con aspereza el inquisidor—, no quiero más discusión.

			—Nunca he entendido vuestra llegada a este tribunal del Santo Oficio de Barcelona —apuntó de improviso Miquel de Cordelles para dar un giro a la conversación y así suavizar los ánimos.

			—Se lo debo al inquisidor general, Diego de Espinosa, que me ha hecho muchos favores. Además, gracias a él pude asistir al Concilio de Trento. Aunque sólo tuve un papel presencial, me ha servido de gran experiencia. Quién sabe si alguna vez… —De pronto, la cara imperturbable del inquisidor palideció, un sudor frío le recorrió el cuerpo y se notó angustiado como pocas veces le había ocurrido. A pesar de todo, guardó la compostura, sin dejar que aflorase ni un atisbo de la inquietud que sintiera unos segundos antes, que, sin embargo, fueron suficientes para que Cordelles lo notara. Por curiosidad, giró el rostro al lugar donde creía que don Diego había mirado. Detrás, sólo vio a unos frailes que se alejaban del lugar, a unos consellers de la ciudad que hablaban muy cerca, y a su criada Margarida, que parecía turbada, aunque este detalle no fue percibido por su amo.

			—¿Qué ocurre, don Diego? —dijo el oidor, mientras miraba en dirección hacia donde la vista del inquisidor se perdía. Tan sólo vio a su criada y a algunos caminantes que pasaban por allí, los frailes ya habían desaparecido y los consellers seguían con su conversación, por completo ajenos a los dos hombres.

			—Nada, pensaba en el peligro hugonote que nos acecha y que hay que combatir sin piedad.

			—Sí, creo que hay un auténtico peligro —confirmó Miquel de Cordelles—. Se han introducido por la frontera francesa elementos amenazantes. El rey ha sido muy firme y sus exigencias son claras sobre las doctrinas de la mala secta de Lutero, así como su preocupación por el peligro de que esta tierra se contagie.

			—Así es, nosotros también hemos recibido cartas de su majestad en las cuales nos conmina a que vayamos a las tierras de los Pirineos, donde el peligro es mayor y en las que por cierto, nos indica que el virrey debe favorecer a los inquisidores, en todo lo que necesitemos.

			—El virrey don Diego Hurtado está combatiendo desde hace años el peligro luterano y hugonote muy mezclado con el problema del bandolerismo, que ha convertido la zona en un constante pillaje, donde todo ha sido arrasado, las iglesias profanadas y se han cometido asesinatos crueles como el ataque ocurrido hace pocos meses en Perpiñan, llevado a cabo por bandas fanáticas y muy bien organizadas.

			—El virrey tiene ahora su mirada puesta en la vuelta a la Corte, y su ausencia se nota y es muy contraproducente —lamentó el inquisidor.

			La lluvia leve había cesado sin que se diesen cuenta los dos hombres abstraídos en una conversación cada vez más crispada.

			—Me gustaría haceros una observación con respecto a los luteranos.

			—¿Cuál? —preguntó áspero el inquisidor.

			—Pienso que el Santo Oficio debería saber discernir entre esos pobres diablos, gentes incultas que son un problema menor. Habría que escarmentarlas pero…

			—Todos representan un grave peligro para la ortodoxia católica emanada del Concilio de Trento y deben ser escarmentados o eliminados. No olvidéis que cualquiera con una mente desviada puede manipular a esas pobres almas, con el peligro de que sus adeptos aumenten como la peste, extendiéndose y emponzoñando todo. Vigilad lo que decís, no debéis olvidar con quién habláis, no conviene caer en desgracia cuando se tienen puestas las miras en la Corte —respondió don Diego con el furor que le caracterizaba. Después de esta clara amenaza, miró despectivo a su interlocutor y se alejó del lugar, dejando a Miquel de Cordelles sorprendido por el brusco desvío de la actitud del inquisidor.

			No comprendía el oidor esa manera tan cáustica de responder. Sabía del carácter agrio de la persona que tenía delante, pero esta reacción le pareció descortés y desproporcionada. Cierto era que la conversación había sido seca y tensa desde un principio, pero hubo un cambio en un momento en el que se vio tambalear la insultante seguridad de don Diego. ¿Qué era lo que se reflejó durante unos breves segundos en el rostro siempre seguro y autoritario del sacerdote? ¿Temor, quizás? No tenía la menor idea, pero fuera lo que fuere, lo consideró extraño, muy extraño.

		

	
		
			Capítulo II

			 

			El hombre estaba impaciente, esperaba una visita muy importante. Don Diego García de Saldaña solía refugiarse en la pequeña capilla que tenía en el primer piso de su casa, en la calle Ample, porque el recogimiento que encontraba allí era ideal para pensar con calma y esta vez lo necesitaba más que nunca. Tenía un grave problema, porque había surgido un imprevisto.

			A partir de lo ocurrido esa misma mañana, todos los conflictos institucionales que le apremiaban carecían de importancia. En esos momentos, le tenía obsesionado un fantasma del pasado, que podía destruir su prestigio y dañar su imagen intachable… ¿Qué pensaría el inquisidor general Diego de Espinosa, quien tanta confianza había depositado en él, si conociese el escándalo? ¿Y si ella hablara? ¿Alguien la escucharía?

			Hincado ante el altar se removía inquieto por la tardanza de la persona que esperaba. Buscando distraerse, se dedicó a observar el pequeño altar. Giró con dificultad el tronco y miró de soslayo la cruz que se hallaba a su izquierda, con la figura del redentor en bronce macizo y al frente, contempló el cáliz labrado con sencillez. A la derecha, muy cerca, había un atril con una Biblia muy gastada.

			Se imaginó los dos cuadros colocados a su espalda, situados de forma simétrica a ambos lados de la puerta. Parecían velar por la seguridad del sagrado recinto. Don Diego les tenía un aprecio especial porque eran patrimonio de su familia, uno de ellos representaba a la Virgen con expresión melancólica, mientras dos ángeles contemplaban al niño, uno con gesto de curiosidad y el otro con místico arrobamiento, cargado del pesimismo del que presiente la Pasión. En el otro cuadro, la figura de San Sebastián recibiendo martirio, atado a un árbol y atravesado por flechas. Contemplar lo que le rodeaba le sumió en un estado de paz que se vio interrumpido por unos golpes suaves en la puerta.

			—¿Estás disponible, hermano?

			—Sí, entra —dijo mientras se levantaba con parsimonia—. ¿Ha llegado ya?

			—Sí, está esperando abajo. —La mujer parecía nerviosa, sus ojos huidizos reflejaban el temor que le inspiraba su hermano cada vez que decidía encerrarse en la capilla.

			—Baja y que espere en mi despacho, ordenó con voz gutural.

			La mujer bajó rápida a cumplir con los deseos de su hermano, lo conocía bien y sabía que el silencio era la mejor manera de actuar. Sabía cómo se ponía en momentos así. Aún recordaba aquella ocasión en que sin querer lo enfureció con un comentario sobre… Mejor no revivir aquella situación, su hermano podía ser muy desagradable en sus peores momentos y mejor era obedecer sin dilación.

			En la puerta esperaba un hombre de unos treinta años, vestido como un artesano. Era alto y fuerte, con una calvicie prematura y unos ojos negros y pequeños, en la cara redonda se le marcaban las mejillas con profundos surcos alrededor de una nariz muy ancha. En toda su figura se notaba la seguridad que le confería ser protegido del inquisidor.

			—Acompañadme al despacho, mi hermano ha dicho que lo esperéis allí —dijo con un amago de sonrisa, a pesar de la poca simpatía que sentía por el individuo.

			—¿Cómo se encuentran vuestras hijas, doña Ana? Me enteré de que una de ellas sufrió un pequeño accidente en la plaza del Rey.

			—No fue nada, sólo un simple susto —contestó con frialdad.

			—Sí, me enteré por unos amigos que un jinete descontrolado la atropelló, pero no supieron decirme a cuál de las dos fue, y a vuestro hermano no he tenido la oportunidad de preguntárselo —aclaró el artesano. Mientras tanto, en la calle se oían los chillidos de unos niños que eran reprendidos por su madre y el ruido de los cascos de los caballos al trotar.

			—Fue Isabel, por suerte iba acompañada de mi criada, que actuó con prontitud, evitando lo que podía haber sido algo grave —contestó doña Ana, que se encontraba incómoda en presencia de aquel personaje—. Esperad aquí, que don Diego os recibirá enseguida.

			El sujeto siguió con la mirada a la mujer hasta que desapareció por la puerta. Admiró las rotundas formas de un cuerpo ya maduro, pero en absoluto marchito. De ojos negros, nariz recta y labios sugerentes, su condición de viuda no impedía que aún fuera una mujer deseable, a pesar de que el precioso regalo de la juventud empezaba a alejarse de ella.

			Una vez sólo, contempló el lugar donde el inquisidor pasaba largas horas del día y de la noche, ya que tenía un sueño frágil y poco duradero. La luz temblorosa de una vela era fiel testigo, así como cualquier paseante que se atreviese a merodear por las calles a altas horas de la noche. Se lo imaginó sentado en una silla confortable, rodeado de los documentos muy bien ordenados, que reposaban sobre la maciza mesa de nogal, con tres cajones, de los que alguno estaría cerrado con llave. ¿Qué oscuros secretos guardaría allí tan distinguido personaje? También, pensó en los prohombres de la ciudad sentados en las dos sillas no tan confortables situadas cerca de la mesa, o tal vez, serían individuos de otra índole, quién sabe.

			Lo imaginó yendo hacia la amplia y bien surtida biblioteca para coger cualquiera de los volúmenes que allí descansaban y acercarse a la ventana que daba a la calle para leer con más precisión con la luz del día… Sintió deseos de aproximarse para espiar su contenido, pero la prudencia le aconsejó no moverse por miedo a que su anfitrión pensase que metía las narices donde no debía. Despertó de su fantasía para contemplar la magnífica cruz de cobre, que puesta de manera estratégica, destacaba en una de las paredes. Se mesaba los cabellos mientras admiraba la gruesa alfombra que cubría la mayor parte de la habitación, cuando una voz poderosa y firme le hizo girarse.

			—Hola, Joan, me alegra verte. Veo que estas admirando la alfombra, recuerdo que la última vez que hablamos en este rincón de la casa aún no la tenía, fue un regalo del inquisidor al que sustituí, pero hasta hace poco tiempo no decidí ponerla. Por cierto, me dijo que esperaba de todo corazón que me fuese mejor de lo que le había ido y tal como están las cosas, lo dudo. Sin embargo, hay que esperar en la benevolencia del Todopoderoso. Pero no te he mandado llamar para hablar de estos temas, así que por favor, toma asiento, que yo haré lo mismo —dijo sacando una botella de vino del último cajón de su mesa y sirviendo dos vasos.

			—Verás, hay alguien, un elemento perturbador que me incomoda. ¿Conoces a Miquel de Cordelles?

			Joan conocía a don Diego porque había realizado otros servicios para él y sabía que cada vez que lo requería alguien lo iba a pasar muy mal. Aunque tal cosa no le preocupaba en absoluto, ya que los negocios con el Santo Oficio le proporcionaban pingües beneficios y una respetabilidad que buscaba desde hacía tiempo. Además, era un hombre de pocos escrúpulos.

			—Sí, lo conozco, he oído hablar de él. ¿Es un miembro de la Real Audiencia, no?

			—Cierto, pero no es él quien me preocupa, es una criada suya, una tal Margarida. Según tengo entendido, tiene amistades poco recomendables y ha llegado a mis oídos que se mezcla con hugonotes. —Hizo una pausa para tomar una copa de vino, mientras esperaba que Joan captara el mensaje.

			—Ya —asintió lacónico—, ¿y qué queréis que haga?

			—Síguela, averigua con quién anda, quiénes son sus amigos, si tiene alguna relación especial, quiero saberlo todo de ella, sus costumbres, qué hace después de sus obligaciones y si se ve con alguien que sea sospechoso de atentar contra la moral que predica nuestra Santa Madre Iglesia, de hecho estoy convencido de que es así. Cuando poseas toda la información necesaria, ven a verme otra vez. Tienes una semana —añadió con una voz que no permitía ningún tipo de duda.

			Joan quedó impresionado por la elocuencia de don Diego, no recordaba haberlo visto nunca en ese estado. Mientras hablaba, sus ojos reflejaban el odio que sentía hacia esa mujer. Pensó que debía ser algo muy grave lo que hacía encolerizar al eclesiástico, para que dejara en evidencia sus emociones hasta ese punto. Se hizo un breve silencio, sólo roto por el trajinar de una criada en la habitación contigua.

			—Me pregunto…, ¿y si está libre de culpa? No es que me importe —comentó con una cínica sonrisa—, pero debo saber a qué atenerme.

			—Está relacionada con hugonotes, creo que este punto ha quedado bien claro, y nosotros, tú, vas a demostrarlo —Don Diego respondió con una voz tan firme como concluyente—. Está claro que esto puede tener su dificultad, pero serás recompensado… Tu sometimiento al fuero inquisitorial hará que puedas continuar con tus trapicheos de contrabando, que prefiero no saber, y por supuesto estarás libre de cualquier prestación militar. Y ahora, márchate y empieza a trabajar. Te quiero aquí el próximo domingo con buenas noticias —le urgió de forma aplastante, mientras le señalaba con el dedo—. Y recuerda tener absoluta discreción, ya sabes que del bienestar a la locura hay un simple paso, como el que hay entre la vida y la muerte. Si necesitas un colaborador, consúltamelo, quiero conocerlo, ¿has entendido? —Y sin esperar respuesta le dijo que se fuera.

			Margarida se encontraba en la modesta habitación que tenía asignada en casa del señor Miquel de Cordelles en la distinguida calle de Lledó, cerca de la Seu, la zona en la que estaba ubicado el Gobierno de la ciudad y donde, junto con la calle Ample, vivían las personalidades más relevantes: nobles, juristas, oficiales y clérigos de mayor jerarquía. Pensativa, a la luz de una vela, se miraba en un pequeño espejo y se decía que no podía quejarse de la suerte que había tenido al encontrar esta ocupación como criada en la casa de un hombre importante, casado con una mujer tan comprensiva. El trato que recibía era generoso, ya que conocía a algunas criadas que eran tratadas peor que perros por sus señores. Podía vivir con decencia, ahorrar un poco, lo justo, y el lugar donde dormía no estaba mal; era muy pobre pero no le faltaba nada. Su cama era muy cómoda y en un rincón pudo colocar un baúl, no muy grande, donde guardaba sus objetos personales. Un armario a la izquierda del lecho y a su lado, sobre un taburete, una pequeña jofaina donde poder asearse, componían todos los elementos de su mundo. La señora tenía incluso detalles con ella, y esbozando una melancólica sonrisa miró el anillo con una piedra de vidrio que le había regalado cuando fueron a la plaza del Born donde, cada año, se celebraba la feria del Ninou. La plaza y sus calles vecinas se llenaban de tiendas en la que el vidrio era el motivo de la aglomeración de las gentes. Revivió aquel primer día del año en que el frío le hacía repicar los dientes, recordó su asombro por todo lo que veía, ya que la gente se agolpaba para ver un sinfín de maravillas hechas con vidrio. También los forasteros quedaban fascinados al ver la calidad de aquel material con el que se podía hacer todo tipo de joyas que nada tenían que envidiar a las de oro, diamantes o rubíes. Cadenas de vidrio colorado o dorado, imágenes de Cristo, de santos, o de diferentes tipos de pájaros, grillos, langostas, serpientes, moscas, hechos con gran perfección y con colores tan vivos, que arrancaba muchas exclamaciones entre la concurrencia. Esa exposición era muy importante para la ciudad, que se enorgullecía de competir con la fama de los vidrios venecianos.

			De repente, una imagen acabó con esos gratos recuerdos, algo que le enturbiaba el pecho, porque nunca se imaginó que iba a volver a verlo y menos después de tantos años. Recordó que al dejarlo aquel día creyó…, pero ahora estaba aquí. ¿Qué podía hacer?

			De una cosa estaba segura: nadie iba a creerle, no existía ninguna posibilidad con él. Quizá estuviera de paso, con un poco de suerte no lo volvería a ver. No acertaba a imaginarse cuál era su ocupación actual, quiso convencerse de que ostentaría algún cargo importante allá en su amada Castilla, tal como ambicionaban sus padres. Se le ocurrió que podía huir. ¿Huir? Rechazó la idea, sin embargo, trataría de cubrirse las espaldas. Ella no era tan importante como para que un personaje de tal envergadura se ocupara de su persona, al fin y al cabo sólo quería vivir en paz. Por fin, Margarida había tomado una decisión y aunque no sabía si serviría de algo, intentaría proteger su nombre y su persona.

			Finalizada la conversación con don Diego, Joan se tomó su tiempo para pensar los pasos a seguir. Verdad era que el inquisidor le exigió que le avisara en caso de querer contar con alguien, pero antes se lo comentaría a Pere. Sí, lo tenía decidido, le haría partícipe, se lo explicaría, era la persona adecuada para secundarle en la tarea encomendada, ya habría tiempo para que el eclesiástico lo supiera. Confiaba mucho en su compinche, no en vano era su brazo derecho en el asunto del contrabando de caballos. Imaginaba las muchas ventajas que podrían tener a partir de ahora, si cumplían con éxito la misión asignada.

			Al salir de la casa del inquisidor, contempló las espectaculares viviendas que se hallaban en la calle Ample. Recordó que su padre le contaba que allí había vivido la duquesa de Alençon, hermana del rey de Francia, Francisco I, y el mismísimo emperador Carlos con su esposa. Tuvo una rabiosa envidia por todo lo que veía y por los hombres que podían vivir allí, que movían los hilos de la ciudad y extendían su influencia por todo el territorio. Podían conseguir lo que se les ocurriera, sus mujeres se vanagloriaban de su suerte y sus hijos eran unos malditos malcriados y consentidos que no valían ni medio sueldo. Él quería prosperar y lo conseguiría. El primer paso estaba dado, era un familiar de la Inquisición, estaba bajo la tutela de un hombre influyente y su meta era congraciarse con ese hombre de cualquier manera. Su trabajo de guadamacilero era una buena fachada para dedicarse al lucrativo negocio del contrabando de caballos, así como a otros sórdidos asuntos. Por ahora, ese trabajo artesanal era indispensable para mantener la máscara de la respetabilidad.

			Mientras pensaba en todo esto, caminaba cada vez más rápido y casi sin darse cuenta había pasado delante del monasterio de Framenors. Con el paseo, su mente se fue apaciguando, pero siguió absorto en sus pensamientos hasta que llegó a la taberna donde supuso que encontraría a su amigo. Mientras dejaba atrás la zona más noble de la ciudad, sus sueños también se alejaban. Se dirigió a las Ramblas y de allí a la periferia, al Raval, a la marginalidad, donde se hacían las tareas de más bajo nivel económico, sin ningún prestigio social. Llegó al tugurio que buscaba, tras recorrer diversas callejuelas en las que la miseria se reflejaba de forma brutal y donde los hijos eran los hijos del vicio, la necesidad, el hambre, que en muchos casos obligaba a vender el cuerpo al mejor postor. En cada esquina te podían esperar unos ojos seductores o una puñalada asesina, por eso era tan difícil erradicar el crimen en Barcelona, pensó Joan, burlándose de lo que decía su jefe.

			Anochecía cuando entró en la taberna, en la que el ruido era casi insoportable. Examinó las mesas a su alrededor, en casi todas se jugaba, aunque el juego estaba prohibido los días de trabajo y los festivos, antes de los oficios. Por si fuera poco, a esta ilegalidad se añadía que los juegos de naipes, como la grescha o los dados, seducían a vagabundos, bribones y tahúres. Aunque no sólo en los ambientes más bajos tenían éxito, también entre gentes de alta extracción social. Unos hombres realizaban con palabras soeces una curiosa apuesta sobre una mujer; otros discutían, ebrios alrededor de una botella de vino. En otra mesa, una prostituta intentaba ganarse los favores de un reticente, porque sabía que si no conseguía el sustento de esa noche, ella y su prole no tendrían nada para comer. A ello se sumaba la terrible angustia de que si no, tendría que ir a buscar clientes fuera de los límites de las calles permitidas por las autoridades municipales para ejercer la prostitución. Había visto más de una vez cómo algunas de sus compañeras eran atrapadas al intentar salir de noche fuera de las zonas asignadas por las rondas de vigilancia organizadas por el veguer, pese a que muchas trataban de ocultar su condición vestidas como damas o disfrazadas de hombres. ¡Y lo peor era pensar qué sería de sus criaturas si ellas faltaban!

			Joan, por fin, encontró al hombre que buscaba. Cruzó el antro y sin mediar palabra se sentó a su lado.

			—¿Quieres un vaso de vino? —masculló Pere, mientras lo miraba sorprendido.

			—Sí. He notado que mi presencia te ha extrañado —se apresuró a aclarar, antes de que su compañero hablase—. Lo que me trae hoy aquí no es el asunto de los caballos, pero esto también nos puede dar beneficios. ¿Recuerdas el trabajito que realicé hace pocos meses para el inquisidor García? —le preguntó mientras el tabernero se acercaba para servirles la bebida—. Deja la botella —le indicó Joan al grasiento tabernero, que sirvió el vino ante el prudente silencio de los dos sujetos—. Y bien ¿lo recuerdas o no? —volvió a preguntarle.

			—Por supuesto —asintió Pere mientras observaba con regocijo que la prostituta se marchaba frustrada, sin haber conseguido sus propósitos.

			—Necesita otra vez de mis servicios, pero no puedo hacerlo solo y en este caso la recompensa nos beneficia.

			—Bien, tú dirás —respondió con cautela el contrabandista.

			—Es cuestión de seguir a una mujer, una tal Margarida, sirvienta de Miquel de Cordelles, uno de esos letrados de la Audiencia.

			—No me gusta meterme con esos personajes porque…

			—¡No me interrumpas! —exclamó Joan mientras giraba la cabeza a ambos lados adoptando una actitud vigilante—. No es con el abogaducho con quien nos metemos, sino con su sirvienta. El trabajo es sencillo —puntualizó con seguridad mientras apuraba su tercer vaso de vino—. Sólo hay que seguirla, observar con quién se relaciona y a quién ve con más frecuencia. La idea es turnarnos para que en todo momento esté controlada. Al anochecer, nos reuniremos aquí para decidir el camino a seguir. El inquisidor quiere resultados el próximo domingo.

			En la mesa de al lado un hombre mísero y con la cara marcada por una viruela de la infancia, mantenía una discusión con el tabernero.

			—Este vino da asco, ¿de dónde lo has sacado? Parece agua caliente.

			—¿Quién te crees que eres? Mucho ha de cambiar tu miserable vida para que puedas beber el vino fresco. Vete con los ricachones, así podrás refrescar el vino con el hielo que ellos consiguen.

			Ajenos a la discusión los dos hombres continuaban con el negocio que llevaban entre manos.

			—Hay algo que no entiendo, ¿por qué tanto interés por una simple criada? —preguntó Pere con voz incrédula.

			—No me ha dado más información, sólo hay una cosa clara, que uno de sus amigos es un hugonote y a nosotros nos toca descubrir quién es.

			—¿Estás convencido?

			—Es un hugonote —respondió Joan de manera lapidaria.

			—Ya, entiendo —asintió con voz cansina—. Vamos a hacer un favor a la sociedad librándola de un hereje —añadió con tono irónico—. Nos vamos a volver honrados. Sabes, me pregunto qué pensaría tu inquisidor si supiera de verdad a qué se dedica su valioso colaborador Joan Dalmau.

			—No te quiero oír una palabra más —atajó con firmeza Joan—. Hace ya tiempo que tengo decidido abandonar este tipo de vida. El inquisidor no debe saber nada, para él sólo comercio de forma ilegal con caballos, no sabe hasta qué punto estoy metido en el asunto y no lo sabrá jamás. Mis miras están puestas en salir de este mundo, pero basta de hablar de esto y vayamos al punto que me interesa, que ahora es lo único que debe preocuparnos.

		

	
		
			Capítulo III

			 

			Pere Graner estaba despierto desde el amanecer, había dormido poco y las dudas lo acosaban. No era un hombre de escrúpulos y la vida de los demás le importaba muy poco, pero amaba la suya. A sus treinta y un años, no se le conocía ningún oficio, sólo el quebranto de la ley. Por suerte, siempre se salía con la suya. Se levantó, a pesar de todo iba a cumplir con lo pactado con su cómplice, porque sería el primero en seguir a la mujer. Trazaron un plan sencillo, con fundadas esperanzas de ser efectivo, porque dependía de ellos. Se puso su mejor ropa, la que guardaba para momentos especiales en un cajón roído debajo de la cama. No lo pensó más y salió del infecto cuchitril en el que vivía para meterse en esas calles estrechas en las que la luz del sol nunca era invitada. La suciedad y su olor nauseabundo estaban por todos los rincones, pero él no lo notaba, el hedor constituía una parte de su existencia.

			Pere se movía mucho por la ciudad y no era consciente del amontonamiento de desperdicios, de la sangre derramada por los matarifes o el curtido de las pieles. Cuando se desplazaba por determinados lugares donde el tráfico de mercancías y personas era tan intenso como el mal olor. Tampoco notaba nada cuando merodeaba por la plaza de l’Oli y las calles colindantes a la calle Boira, la parte baja de la Riera de Sant Joan por donde pasaba la alcantarilla que llevaba aguas residuales y los animales muertos después del mercado avícola. Eran muchos los que como él no se daban cuenta de todo ese peligro, auténtico foco de enfermedades, como había sido la peste a mediados de la década anterior.

			Ese año, Francesc Ferrer había sido nombrado «mostassaf» para velar por la higiene de la ciudad, pero luchar contra una situación enquistada era una ardua y penosa labor, en especial en los barrios alejados del centro político.

			Cuando Pere llegó a la calle Lledó, se aseguró de saber cuál era la casa de Miquel de Cordelles y buscó un lugar desde donde poder vigilar tranquilo cualquier movimiento. Poco a poco, el vecindario iba tomando el ritmo normal de un lunes. Siguió con la mirada un pequeño carruaje que se desplazaba lentamente y sonrió al recordar la cara bobalicona que puso cuando vio por primera vez un carruaje tan lujoso. De aquello ya hacía doce años, un gran gentío llenaba las calles y él, con una picardía innata, se colocó en primera fila para ver mejor. Cuatro caballos con ornamentos de terciopelo tiraban de un carro dorado. Una gran exhibición de suntuosidad, la primera vez que se veía algo así en Barcelona. En su interior, hizo su entrada en la ciudad el virrey García de Toledo, acompañado de su esposa Victoria Colonna. La espera duró poco más de media hora hasta que apareció una mujer, que sin duda debía ser Margarida, por su descripción y atuendo. La siguió con cautela. Ella iba con aire despreocupado, decidida, inconsciente de la trama que se estaba creando a su alrededor. Fue en dirección a la calle Daguería —a su izquierda estaba la iglesia de Sant Just y Pastor— y caminó entre los talleres de artesanos que fabricaban las dagas más valoradas; después siguió hasta la calle Frenería y entró en la casa de un comerciante de vidrio. Fueron unos pocos minutos y desandando el camino, casi se topa con Pere, que tuvo la suerte de no ser visto, porque aparecieron cinco hombres que salían de un portal y se entremezclaron con él.

			Margarida giró en la Baixada de la Presó hasta llegar a la calle Sabateria, donde entró en una zapatería. Aquí la espera fue un poco más larga, pero él se entretuvo mirando el andar parsimonioso de una bella mujer. En la plaza del Blat, Margarida tuvo un encuentro casual con una conocida, una mujer poco más joven que ella, que vestía sin ninguna gracia. Cuando se despidieron, Pere se giró para mirarla y tuvo que hacer grandes esfuerzos para contener la risa al ver cómo se movía aquel cuerpo, que al andar parecía realizar un gran sacrificio. Un nuevo alto en el camino, en la calle de la Argenteria. Esta vez entró en la tienda de un platero y salió con un pequeño envoltorio que guardó en un bolsillo. Pronto el perseguidor se dio cuenta de que el camino que emprendía su vigilada era el de regreso a la casa del letrado y dio por terminada su tarea, ya que ahora debía empezar la segunda fase del plan. Entonces, decidió investigar los lugares en los que ella había entrado y el primero fue la zapatería. Un atareado artesano, un hombre calvo y delgado en extremo, estaba absorto en su trabajo. Pere miró a su alrededor, todo tipo de zapatos llenaban la tienda. Había zapatos de cordobán de dos suelas para el primer calzado de niños, de tres suelas para gente de trabajo o del mismo tipo, mucho mejor acabados, para ciudadanos de rango social más elevado, o los más caros de cuatro suelas. Pere carraspeó para que el hombre reparase en su presencia, mientras observaba unos zapatos de vaqueta de la tierra de tres suelas destinadas a ser utilizadas por arrieros o campesinos.

			—Buenos días —dijo con amabilidad el zapatero, mirando con descaro los zapatos del visitante.

			—Buenos días, venía a molestaros para una cuestión de suma importancia. Me llamo Pere Graner, y soy abogado. Estoy contratado por el señor Antoni Puig, viudo, sin descendencia pero con tres sobrinos que hace muchos años que no ve, su salud es frágil debido a su avanzada edad —El farsante continuó su exposición pensando en la falta que le hacía un buen par de zapatos—. Posee un buen capital y alberga dudas sobre sus sobrinos. Mi trabajo y el de mis colaboradores es investigar la reputación de cada unos de ellos. Una vez concluida la investigación le presentaremos al señor Puig los resultados y tomará una decisión. A mí me corresponde indagar a Margarida Barenys, una mujer de unos cuarenta años, que trabaja como sirvienta para el señor Miquel de Cordelles, un insigne miembro de la Audiencia.

			—La conozco, justo hace apenas una hora acaba de venir por un encargo de la señora de Cordelles —contestó el zapatero rascándose con contumacia la rodilla—. Parece una buena persona, aunque el trato que hemos tenido ha sido escaso, pero suficiente para darme cuenta de que su conducta es intachable. Sus amistades las conozco poco, quizás un par de veces se presentó aquí con una amiga. ¿Pero no sería mejor que lo consultaseis con los señores Cordelles? —dijo mientras seguía en lucha con su rodilla—. Creo que ellos os darán las respuestas que vos pretendéis.

			—Por supuesto, esa es nuestra idea, pero en última instancia, ya que ella no debe saber nada. Las instrucciones del señor Puig han sido tajantes, los sobrinos que no perciban el premio estarán al margen —interrumpió Pere con cinismo—. Además, lo que nosotros buscamos es una opinión que sea objetiva.

			—Entiendo —dijo el zapatero tras ganar la batalla a su rodilla.

			—En cuanto a esa amiga…, ¿podríais describírmela, por favor?

			—Pues…, es una mujer, cómo os diría, rolliza, más bien gorda, de unos treinta y siete años. Sólo con verla la reconoceréis, su abundancia de carnes la delata —apuntó con una sonrisa.

			—Vamos, es de las que se hacen notar —respondió Pere devolviéndole el gesto—. ¿Y sabéis acaso dónde vive?

			—Creo que vive en la plaza del Blat. La he visto por ahí en más de una ocasión.

			—Estoy muy agradecido por vuestra información, ha sido muy valiosa, seguro que servirá de mucho.

			Pere se dio por satisfecho con la entrevista despidiéndose con grandes reverencias. Cuando entró en casa del comerciante de vidrio algo le dijo que de allí no sacaría nada, porque el hombre estaba fuera de sus casillas. El bribón de su hijo le había hecho un estropicio que daba miedo verlo. Pere desapareció de allí como por arte de magia y ya estaba cansado de deambular, sin embargo, quiso acabar el trabajo dirigiéndose a la calle Argenteria, a casa del platero. Cuando entró, este intentaba venderle unas piezas de plata a una mujer dubitativa, quien después de unos minutos de observar el material se fue sin nada. Mientras tanto, Pere admiraba unas piezas muy bellas y pensaba: «¡Qué lástima!, sería un buen momento para hacer evaporar alguna de estas joyas».

			—¿Deseáis algo? —le preguntó el hombre con una sonrisa. Pere expuso con todo detalle la misma historia que le había contado al zapatero, sólo que esta vez se encontró con un hombre amable pero poco comunicativo y muy suspicaz. Conocía a Margarida, pero tan sólo como una persona que hace unos encargos para sus señores y nada sabía de su vida ni amistades. No porfió más el fatigado husmeador, porque pensó que mejor sería que el platero se olvidase cuanto antes de él.

			—Y bien, ¿qué novedades hay? —demandó Joan a Pere, con un gesto de repugnancia por el sabor del infecto vino y rodeados del típico bullicio de la taberna.

			—No muy buenas, he llegado a perder la paciencia, creía que el paseo no iba a ser fructífero. Tres han sido los lugares a los que ella fue. De todos, sólo saqué algo claro en la tienda de un zapatero que me dio una pista a seguir. Según me dijo, tiene una amiga que vive en la plaza del Blat y dio la casualidad de que la pude ver en animada charla con nuestra infeliz —contestó segundos antes de empujar con violencia a un borracho que iba a caer de bruces sobre su mesa—. ¿Tú has conseguido mejores resultados?

			—Estuve apostado desde que sonaron las cuatro de la tarde en las campanas de la iglesia de Sant Just y cuando ya empezaba a desesperar, apareció un poco más tarde de sonar las seis. Se dirigió a la calle Cotoners y entró en una sastrería, que quiero que indagues. Y ahora, la nota más relevante, porque la vi pasear con un hombre, no sé, quizás me equivoque, pero por sus gestos y familiaridad sospecho que hay una relación de algo más que amistad.

			—Mañana continúa con la vigilancia, hablas con el sastre, ya sabes desenvolverte. Por la tarde a partir de las cuatro controla sus pasos. Con un poco de suerte podremos tener alguna una buena pista.

			Margarida se afanaba en las labores de la casa de sus señores, en la que era muy querida y valorada. En esos momentos se dedicada a limpiar el dormitorio del matrimonio. Acababa de hacer la cama, una bonita cama de pilares con cabecera y pomos dorados muy bien labrados y un cobertor de terciopelo que le daba un toque de elegancia. Fijó un biombo de tres hojas situado a un lado de la habitación que parecía estar movido. Luego, guardó la ropa de su señora en un gran armario de caoba, que estaba frente a la cama, junto a una silla de reposo, que se reflejaba en un espejo no muy grande con los rebordes en plata. Enfrascada en su tarea, todo su pensamiento lo ocupaba él. Aunque hacía sólo dos meses que lo conocía, lo que más le había llamado la atención era su acento francés. No recordaba estar tan ilusionada desde hacía casi veinte años cuando…

			—Margarida —Una voz la sobresaltó, sus pensamientos se alejaron—. Dentro de media hora te quiero preparada para ir a la sastrería a recoger la ropa de don Miguel. Una vez hayas terminado, puedes tomarte el resto de la tarde libre —le dijo la señora afectuosa. Es toda una dama, pensó Margarida, que la observó con admiración, porque a sus treinta y ocho años, Elisenda de Cordelles conservaba un rostro de porcelana y unos cautivadores ojos almendrados.

			A medida que avanzaba la tarde aumentaba la amenaza de lluvia. Alzó la vista con preocupación, le inquietaba que el tiempo no fuera clemente con ella y frustrara su tan deseada cita. Las lluvias primaverales podían ser muy peligrosas, sin embargo, no peores que las otoñales. Tal era la cantidad de agua que en unas horas o días caía sobre la ciudad, que las calles quedaban anegadas y el lodo aparecía por todos los rincones. La estrechez de las calles, la altura que alcanzaban las casas y los arcos o bóvedas con los que se unían unas con otras dificultaban que pudiera entrar el sol, que apenas si llegaba al suelo. Si sumamos a eso que la laberíntica disposición de las calles hacía que no corriera el viento, volver a la normalidad llevaba varios días.

			—Buenas tardes —saludó jadeante, fatigada por su apresuramiento en cumplir con la tarea encomendada—. Vengo a buscar el traje de jurista que encargó don Miguel. —El sastre, con un notorio orgullo, le mostró su obra de arte, ya que valoraba mucho el resultado conseguido por sus hábiles manos y lo corroboraba la cantidad de clientes que tenía entre los más ilustres personajes de la vida barcelonesa. Después de veinte años de sastre, sus manos realizaban todo tipo de ropajes, desde confeccionar gramalla de damasco para consellers hasta la ropa para canonje, pasando por todo tipo de prendas como lobas, mantos, capas, sotanas, ropillas, valones, jubones, camisas; en fin, todo lo que se le ponía entre las manos. Margarida no pudo dejar de admirar el traje que su señor se pondría en los momentos de mayor solemnidad y de gran responsabilidad.

			Empezaba a lloviznar cuando se encontraron. Se citaron en la calle de la Carabassa, muy cerca de la calle Ample. Las personas iban y venían a sus respectivos destinos y de pronto una carreta entró por la estrecha calle a gran velocidad, causando un susto mayúsculo entre varias mujeres, que gritaron improperios al insensato conductor, que ni siquiera los oyó, tan rápido como iba.

			—Bon soir —saludó el hombre con una amplia sonrisa. Miró su cabello y el esmerado peinado, el ligero contoneo de su andar y esos ojos negros que brillaban de alegría, a pesar de que no podía disimular un rictus de preocupación.

			—Bon soir —dijo con buen humor, ante la franca carcajada de Bertrán, que en estos mágicos instantes no aparentaba sus cuarenta largos años.

			—Te noto preocupada —le comentó cuando iniciaban el paseo.

			—No es nada, no creo que tenga importancia. Hace un par de días vi a alguien que esperaba no volver a ver nunca. Pero olvidemos el tema, será mejor que pensemos dónde refugiarnos porque está empezando a llover con fuerza. —En unos segundos se desencadenó una tormenta y para refugiarse de la lluvia, la pareja entró en un portal cercano, cuya estrechez propició que sus cuerpos se tocasen… Él la miró con intensidad, ella no bajó la vista en ningún momento, la mantuvo con la misma fuerza, con sus ojos consumidos por la pasión. Los labios se acercaron como dos imanes y el momento fue sellado con un largo y cálido beso.

			Hasta ese instante, Pere estaba de muy mal humor. Maldita lluvia, pensó, parecía un tonto, allí de pie a la espera de que la pareja se decidiese a hacer algo. Cuando los vio refugiarse en el portal, buscó con rapidez otro discreto y tuvo suerte, porque los podía ver muy bien. Observó con júbilo la tierna escena y pensó que era suficiente, que ese día ya había visto bastante.

			El torpe investigador dirigió sus pasos hacia la sastrería en la que el día anterior había estado Margarida, pero el resultado fue nulo ya que, aunque el sastre conocía a la mujer, nada sabía de su vida personal, su trato con ella era sólo esporádico. Después se encaminó hacia la plaza del Blat. Quería encontrar a la mujer rolliza, amiga de su vigilada Margarida. Al llegar, observó lo concurrida que estaba la plaza, la gente iba y venía, y vio a dos niños que jugaban bajo la complaciente mirada de su madre. En una tienda de frutas, el tendero mantenía una agria discusión con una mujer por la calidad de los productos. Tuvo que esperar un rato, hasta que la vio y se puso rápidamente en acción.

			—Buenos días tengáis, señora. Mirad, tengo un pequeño problema, pero creo que sois la persona indicada para ayudarme —comentó con la mejor de sus sonrisas—. Vengo de Port Bou y estoy buscando a mi primo… Pero ignoro su alojamiento, ya que perdí la última carta que me envió, en la que ponía su lugar de residencia. Sólo recuerdo que me mencionó este lugar. Tiene unos cuarenta y tantos años, de pelo castaño y ojos verdes, también me comentó que es amigo de una tal Margarida, no sé si vos la conocéis —dijo con todo el candor posible.

			—Os debéis de referir a Bertrán pero…, él es francés y vos no tenéis el habla de los franceses —respondió la mujer.

			El bribón palideció por unos instantes. Entonces es francés, pensó.

			—En efecto, mi amable señora, el hermano de mi padre marchó a Francia y nosotros nos quedamos en Port Bou porque nuestro sustento era la pesca —dijo sin titubear.

			—¡Ah, claro! Así se explica todo…

			—Veo que lo conocéis, ¿podríais indicarme dónde para?

			—Es cierto, lo conozco, parece que ha hecho muy buena amistad con mi amiga, Margarida, una gran mujer os lo aseguro, trabaja en una casa bien y…

			—¡Ah, pero es vuestra amiga! Vaya casualidad… —le cortó Pere antes de que la verborrea de la mujer se transformara en insoportable—. Señora, por favor —volvió a interrumpirla Pere, con impaciencia—. Quisiera darle una sorpresa, hace años que no nos vemos. ¿Seriáis tan amable de decirme dónde vive? —Y acercándose más a ella, con una sonrisa, le guiñó el ojo susurrándole—. Ni una palabra, ¿eh?, será nuestro secreto.

			A los pocos minutos, Pere merodeaba por la calle Calders donde vivía su primo francés. Justo enfrente había una taberna en la que entró para que el alcohol le aliviara la espera. El lugar estaba casi vacío y optó por sentarse en una mesa que le permitía ver bien el portal. Allí el vino se podía beber fresco y entraba mejor, no como en el cuchitril donde se reunía con su cómplice de fechorías. Después del segundo vaso se puso a pensar… «La ramera que he seguido estos dos días no parece tener un círculo de amistades muy amplio, todas las tiendas que he visitado, con la excepción del zapatero, me lo confirman. Sólo la gorda estúpida y el francés mantienen relación con ella. El inquisidor busca un hugonote, este podría servir, reflexionó. Hoy me dedicaré a seguirlo y mañana podría encargarse Joan de su vigilancia. Yo continuaré con ella por la tarde, es cuando acostumbra a tener su tiempo libre», terminó por decidir, al tiempo que apuraba otro vaso.

			Las horas pasaban con lentitud, la bebida empezaba a nublarle la mente y el francés no aparecía. Aburrido, salió para que la brisa le librara de las brumas del vino. Cuando dieron las dos del mediodía, Pere vio aparecer desde una callejuela cercana a su objetivo, que con rostro cansado entró en su casa.

			Joan Dalmau estaba atareado en fabricar un arca. Siempre había sido un buen artesano, tenía muy buena fama, porque en sus trabajos era muy minucioso y siempre buscaba la perfección. El oficio de guadamacilero lo aprendió de su padre, un buen hombre al que siempre había querido más que a su madre, pero que era muy poco ambicioso. Durante muchos años quiso ser mejor artesano que su progenitor y luego, siempre creyó que lo había superado. Heredó la tienda de la calle Formatgeria donde, según le contaban, se reunían para vender quesos gentes de fuera de Barcelona. El trabajo artístico del cuero lo aplicaba a una gran variedad de objetos como estuches, cajas, maletas, sillas de montar, bancos, sillones, alfombras, indumentaria popular, cinturones, cojines, manteles y muchas más cosas de uso diario. Su doble vida le ayudó a prosperar, ya que consideraba su oficio insuficiente para conseguir las metas que se había propuesto. Desde muy joven frecuentó amistades poco recomendables que le hicieron ver que había otras maneras más rápidas y fáciles de conseguir dinero. Contrató a un aprendiz que le ayudaba en el taller, que le suplía a la perfección cuando debía ausentarse por culpa de sus negocios ilegales que le llevaban por toda la ciudad. Desde que trabajaba como familiar para la Inquisición lo miraban de otra manera, pero los beneficios no tenían que tardar, puesto que estaba obsesionado por alcanzar un importante lugar en la escala social.

			Oyó que alguien entraba en el taller y cuando levantó la vista se sorprendió al ver a su amigo.

			—¿Ocurre algo? —preguntó escrutándolo con sus ojos amusgados.

			—El tipo es francés, se llama Bertrán, la amiga de Margarida así me lo confirmó. Sé donde vive, lo vi entrar en su casa, pero después de esperarle un rato muy largo no volvió a salir —comentó alborozado.

			—Esta tarde me encargaré yo de seguirla, debemos asegurarnos de que no tenga otras amistades. Mañana, a primera hora, te quiero delante de la casa del francés. Averigua algo más —le encargó con cierto nerviosismo.

			Diego García de Saldaña estaba en su despacho, abrió la ventana y la humedad de la mañana le trajo un intenso olor a hojas podridas, que desde algunos árboles impregnaban el ambiente de Barcelona. El mal clima acentuaba su estado de desasosiego y rabia, porque le dolía la espalda de manera cruel y la cojera le molestaba más que nunca. Pensó, como tantas otras veces, en aquel maldito día en que tuvo el accidente, si no hubiera sido por… Sumido en sus pensamientos, lo interrumpió la llegada de Joan acompañado de otro hombre. Recién era viernes, pensó, y se preguntó esperanzado si ya habría conseguido los datos que necesitaban.

			Cinco minutos más tarde los tres hombres se encontraban sentados en el despacho de un cínico don Diego.

			—Me gustaría presentaros a Pere, sin él no hubiéramos conseguido los excelentes resultados que os traemos. Ha sido una pieza fundamental en las investigaciones, ya veis que incluso…

			—Te dije que quería conocer a toda persona que te acompañara —le interrumpió con ira don Diego.

			Miró con ojos escudriñadores la figura del intruso, que no pudo aguantar su mirada y con cierta timidez la bajó. Se le notaba nervioso, sus manos tensas y entrelazadas así lo indicaban y tenía la frente sudorosa, algo inusual para esa época del año.

			—Muy seguros tenéis que estar para venir dos días antes de lo previsto —señaló el inquisidor, no sin cierta acritud.

			—Mirad, señor, esa Margarida tiene muy pocas amistades, en cinco días no la hemos dejado ni a sol ni a sombra —argumentó Joan con convicción—. Una amiga suya de muy pocas luces y un francés, con el que nos consta que mantiene una relación sentimental, son su único mundo. —El rostro inalterable del inquisidor sufrió un brusco cambio al oír la noticia, pero unos segundos después su cara volvía a ser pétrea como siempre.

			—Un francés, vaya, vaya —reflexionó mientras se acariciaba la barbilla—. ¿No hay nadie más, estáis del todo seguros? —insistió pertinaz don Diego, ya que su mente estaba elaborando un plan con inusitada rapidez.

			Los dos hombres afirmaron que habían seguido a la mujer constantemente los dos últimos días y sólo había cruzado algún saludo ocasional con gente del vecindario. El único encuentro había sido con el francés, incluso no se había vuelto a ver con su amiga, después de que esta le indicó a Pere el lugar donde vivía Bertrán.

			—Hemos encontrado al hugonote —sentenció el inquisidor con una mueca parecida a una sonrisa—. Ahora os diré qué vamos a hacer…

		

	
		
			Capítulo IV

			 

			Descendiente de una noble familia castellana, su padre acompañó en diversas expediciones al emperador Carlos y su madre fue camarera de la emperatriz Isabel. Diego García de Saldaña recibió una educación esmerada, cursó estudios en la Universidad de Salamanca y en la de Lovaina, graduándose en leyes y teología. Mientras cursaba sus estudios, a los veinte años, se trasladó durante dos a Tortosa y Tarragona, un período, que si hubiese podido, hubiera borrado de su vida. Con treinta y dos años fue nombrado fiscal en Toledo, donde conoció al futuro cardenal Espinosa Arévalo, que sería nombrado más tarde inquisidor general. Con grandes dotes para la persuasión, pero al mismo tiempo con una personalidad rígida en extremo, austera y fría, se creó muchos enemigos. Allí tuvo una gran actividad, siendo un auténtico azote de herejes. Fue miembro eficaz en el auto de fe que se realizó con Felipe II de espectador, para celebrar el matrimonio del rey con Isabel de Valois. Con treinta y seis años, estuvo presente en la tercera sesión del Concilio de Trento, donde se impregnó de las ideas contrarreformistas. Fue designado, por último, siete años más tarde, inquisidor en el Tribunal de Barcelona.

			En esta ciudad sus males se agudizaron, pero no dudaba de que sus fines llegarían a buen puerto si lograba no perder la calma. Cuando se quedó solo, una vez que sus dos cómplices se marcharon, se sirvió una copa de vino de la mejor calidad, un Rioja. Era un hombre muy calculador, aunque con una extraordinaria capacidad de improvisación. Desde el momento en que sus serviciales secuaces le hablaron de la existencia del francés, lo vio todo muy claro y casi al instante decidió su plan. Sopesó acabar con Margarida, pero lo desechó, porque matar a la miserable criada, sirvienta de Miquel de Cordelles, sería muy fácil. Antes debía sufrir un castigo. Para un católico, con grandes intereses en la Corte como los que pretendía el oidor de la Audiencia, contar con una hereje en su casa era un serio peligro. La relación del francés con Margarida le venía muy bien, era una bendición del cielo. Tenía que acusar al gabacho de hugonote, pensó, mientras saboreaba su segundo y último vaso de Rioja, pues sostenía que perder el dominio de uno mismo era cosa de débiles y de gentes bajas de espíritu. No era descabellado lo que tramaba, tal vez hasta fuera un hereje, concluyó.

			Una comprometedora carta con una declaración de intenciones, en la que se nombrara a la criada se transformaría en una prueba de culpabilidad tan definitoria, que ni el mismísimo Cordelles osaría levantar un dedo y, si a la postre, por el azar divino, ese Bertrán callara para siempre, sería magnífico. Así es como debería ser. La sonrisa se le desdibujó al recordar el odio tan intenso que sentía por esa mujer, pero era la hora de rezar el rosario. Iría a ver si su hermana y sus dos sobrinas estaban preparadas.

			Bertrán Deumau era uno de esos inmigrantes franceses que empujados por la desesperación tuvo que marchar de su país. Las guerras entre católicos y protestantes eran interminables; el odio, peor que la peste. Él venía de un pueblo del territorio de Comenges, en los Pirineos, donde los saqueos eran constantes y la vida insoportable. Sin embargo, lo más duro y desesperante fue ver cómo su esposa e hijo habían sido asesinados, creyó volverse loco, porque no podía hacer nada, sólo llorar. Ya nada le importaba, pero huyó, porque en el lugar más recóndito del hombre siempre existe la palabra sobrevivir. Sabía de muchos que habían escapado al Principado y aunque él era un fiel católico, nunca odió a los hugonotes. Muchos de ellos formaron bandas de bandoleros que asolaban el norte catalán. Quiso empezar una nueva vida, se instaló en Vilafranca, porque allí encontró trabajo como serrador, gracias al interés de un compatriota. Estuvo allí durante trece años, y ahora se cumplían dos de su llegada a Barcelona. Por su nueva ocupación de carretero transportaba sobre todo muebles. Iba y venía a Vic o a otros pueblos cercanos a Barcelona, donde consiguió arrendar un habitáculo en la calle Calders, tocando a la plaza del Born, entre pescadores, marineros o calafateros.

			El día de la Candelaria, dos meses y medio atrás, había vuelto a disfrutar del sabor de la vida. Había acudido al Born, a la feria de la cera, porque iba a recibir un encargo para otro transporte de muebles. Empezaba a estar cansado de apretujones, con gentes buscando productos que se elaboraban con cera, unos interesados en candelas para iluminar, otros en objetos de devoción, de regalo, de lujo. A su alrededor oía risas, quejas o regateos, y de pronto se produjo un gran sobresalto ante la persecución de un ladronzuelo por los hombres del veguer que le hizo despertar de la congoja. Aquel, en su huída, empujó a una mujer. Bertrán se acercó a ayudarla y esa mujer era Margarida. La casualidad fue su cómplice, sintió que renacía. Lo que ignoraba era que al mismo tiempo empezaba a morir.

			Llevaba un buen rato de espera cuando lo vio aparecer, quizás, se preguntó, era la oportunidad que estaba buscando desde hacía cuatro días. La ocasión era ideal, la oscuridad era total, sólo una luz tenue llegaba del Born. Las dos primeras noches, a pesar de la interminable guardia que hizo cerca de su casa, no pudo ver a Bertrán. Aguantó a la intemperie el desagradable clima de Barcelona en esos días, que se acentuaba por la noche. La tercera vino acompañado de un amigo, con lo cual, fue imposible realizar el encargo hecho por don Diego. Pere no era un asesino, si se entiende por asesino el hombre que encuentra placer en matar. Sólo cuando su vida peligraba o cuando había ganancia de por medio accedía a hacerlo y en este caso había una bonita suma. Recordó las claras palabras del inquisidor al tiempo que observaba la llegada de su víctima: «Aquí tienes esta bolsa llena de monedas. Recibirás otra cantidad similar cuando todo esté hecho. Recuerda que debes asegurarte de su muerte. Toma esta carta y déjala en un sitio fácil de encontrar. Una vez que hayas realizado el encargo, quiero que dejes la puerta abierta de par en par, así será cuestión de horas que descubran el cadáver».

			El momento había llegado, Bertrán se acercó confiado a su habitáculo, solo, sin ningún acompañante entrometido. Pere se puso en movimiento unos pocos metros más atrás, se tambaleaba como un borracho con una botella en la mano cantando una canción obscena. El francés lo miró con una sonrisa en el instante que abría la puerta, confiado, dio la espalda a su asesino que aprovechó la circunstancia. Todo fue muy rápido, lanzó la botella al suelo, con la mano izquierda le tapó la boca impidiéndole gritar y con la otra le asestó varias cuchilladas. Los ojos de Bertrán se desorbitaron por el dolor y la sorpresa, tres fueron las puñaladas. La primera, que fue mortal, le atravesó el pulmón izquierdo, luego siguió hundiendo el cuchillo dos veces más en el mismo sitio y el francés cayó de bruces. Cuando el cuerpo chocó contra el suelo, su asesino pasó por encima para colocar la carta en el primer cajón de una mesilla que había cerca del lecho y acto seguido arrastró el cuerpo hacia dentro y se dispuso a cumplir las últimas instrucciones de don Diego: «Registra la casa como si buscases algo de valor, lo que sea. Han de creer que fue un robo».

			Una vez finalizado el trabajo, Pere se aseguró de que nadie había visto ni oído nada. Huyó del lugar con la satisfacción del deber cumplido, qué importaba una vida en una ciudad en la que cada día alguien moría violentamente. Si a ello se sumaba el beneficio que le reportaría todo el esfuerzo, de sobras quedaba recompensado.

			El amanecer sorprendió al hombre saliendo de una casa de prostitución. Carles era soltero y frecuentaba muy a menudo esos lugares. Esta vez, la diversión se localizaba en calle Tallers. Era una casa regentada por una viuda. Sabida era la enorme cantidad de enlutadas que existían en Barcelona, así como la relación entre pobreza, viudedad y meretricia y también la coincidencia entre lugar de residencia de viudas y zonas reservadas a la prostitución.

			Se sentía alegre por lo bien que se lo había pasado y decidió que ya era hora de volver a su casa de la calle Calders. Antes de llegar, vio la puerta de Bertrán entreabierta y pensó que era extraño porque el carretero era una persona muy meticulosa. Llamó con timidez sin encontrar respuesta alguna, insistió pero sólo le respondía el silencio. Escamado, abrió la puerta de par en par y sus ojos contemplaron un espectáculo dantesco, jamás en su vida se olvidaría de esa imagen atroz. Su vecino yacía en el suelo en medio de un gran charco de sangre, la casa parecía arrasada como si un remolino hubiera pasado por ella sin dejar nada en su sitio. Lo miró sin atreverse a tocarlo, estaba muerto, lo habrían asesinado. Sintió que le flaqueaban las piernas y tuvo que apoyarse en la pared, sentía unas ansias incontenibles de vomitar, chorreaba de sudor y le faltaba el aire. Jadeante salió despavorido gritando con todas sus fuerzas.

			Dos oficiales del veguer que vigilaban la zona del Born se dirigieron con presteza hacia el individuo que gritaba corriendo. El más corpulento que parecía llevar la voz cantante le chilló dándole el alto.

			—¿Qué diablos te pasa? —le preguntó.

			—Hay…, he visto.

			—Cálmate y habla claro, le indicó el otro con voz autoritaria.

			—Es Bertrán, mi vecino, está…, está muerto —balbuceó con voz trémula el hombre atemorizado—. Le han asesinado.

			Minutos más tarde, los dos oficiales observaban el interior de la casa. Tal y como les pudo explicar el acongojado Carles, todo estaba revuelto, sin duda alguna el móvil era el robo. Registraron la casa. No había nada de valor, el colchón destrozado, una silla volcada, unas sencillas ropas que estaban en un baúl se encontraban desperdigadas por el suelo. En el cajón de una mesilla muy vieja y desencajada hallaron lo único que consideraron interesante, una carta muy sospechosa en la que se vertían opiniones del todo peligrosas.

			La noticia corrió como un reguero de pólvora hasta llegar a los oídos del aprendiz de Joan, en el momento en que iba de camino a su tarea diaria. Las novedades le quemaban los labios y ansiaba poner en conocimiento de su amo lo que le habían contado.

			—¡Señor, Joan, señor Joan! —gritó el muchacho, ansioso por darle la noticia al maestro artesano. ¡Han encontrado un muerto en la calle Calders! —Y después de tomar aliento a causa de la creciente agitación, exclamó—, ¡asesinado!

			—Bueno, tranquilízate —calmó Joan al muchacho—. Empieza tu trabajo, que yo iré a ver qué ha ocurrido.

			Se dirigió al lugar del suceso, el oficial corpulento aún se encontraba delante de la casa de Bertrán en espera de que acudiese el veguer para hacer las oportunas indagaciones entre el vecindario. Al verle llegar se le acercó, ambos eran amigos y conocía la condición de familiar de Joan.

			—Veo que las noticias corren muy aprisa —indicó con una sonrisa—. Me lo dijo mi aprendiz y he venido a interesarme, ya sabes, ser familiar de la Inquisición hace que siempre deba estar alerta ante posibles sucesos —respondió Joan devolviéndole la sonrisa—. ¿Y quién es el pobre diablo?

			—Por lo que nos ha podido contar el desgraciado que lo encontró parece ser francés, un tal Bertrán —le aclaró con voz queda, ya que merodeaban algunos fisgones—, y hemos encontrado una carta que parece ser comprometedora, se menciona a alguien que puede verse envuelto en problemas. Yo no entiendo sobre eso, ni quiero saber, por la cuenta que me trae, pero creo que el muerto era un hereje.

			—¿Tienes la carta? —El tono de su voz indicaba el ansia que sentía Joan.

			—No. Mi compañero, al sospechar de su importancia, se la ha llevado con prontitud al veguer.

			El rostro de Joan se iluminó, todo va sobre ruedas, pensó.

			Atardecía y la mujer esperaba ansiosa la llegada de su amado, ignorando el horrendo crimen cometido la madrugada anterior. Deseaba verlo, le parecía una eternidad desde que oyó sonar las campanadas de las seis en la iglesia de Sant Just. Bertrán no acostumbraba a retrasarse, de hecho era la primera ocasión que lo hacía. La calle Carabassa se encontraba bastante transitada en esos momentos, era la hora en la que la mayoría se dirigía a sus hogares y otros a la taberna más cercana para refrescarse el gaznate con un poco de alcohol.

			Margarida escudriñaba entre la gente con impaciencia cuando sintió unos golpecitos en su espalda. Una sonrisa le iluminó el rostro, pero se tornó en decepción al comprobar que no era Bertrán sino Rosa, su oronda amiga.

			—¿Cómo estás? —preguntó mientras la besaba y emitía una risita bobalicona.

			—Espero a Bertrán, no sé qué le ha debido pasar, no acostumbra a retrasarse y…

			—Claro —asintió con un aire de inteligencia que no le cuadraba en absoluto—, estará con su primo. Lo encontré hace días, una semana más o menos, me comentó muy serio que no dijera nada, quería darle una sorpresa. Por cierto, un señor agradable, muy elegante —afirmó con convicción, dándose importancia—. Imagino que ya te lo habrá presentado.

			—Pues no, la verdad es que no —dijo Margarida extrañada—. En esta última semana nos hemos visto unas tres veces y no me ha comentado nada, es extraño.

			—Bueno, querida, no hay quien entienda a los hombres, ¿por qué crees que no me he casado nunca?

			Margarida se abstuvo de responder, se limitó a asentir con una sonrisa, pero de una cosa estaba segura: no era cierto que su amiga no contraía matrimonio por una cuestión de incompatibilidad con los hombres, eran otros los motivos que la condenaban a una eterna soltería, desde la verborrea sin sentido hasta el exceso de kilos y la ausencia de futuro alguno.

			—Creo que voy a ir hasta su casa, hay algo extraño en todo esto —dijo con un gesto de preocupación—. Ya nos veremos dentro de unos días, adiós.

			La puerta estaba vigilada por un guardia. Margarida sintió que un repentino escalofrío le recorría la columna vertebral. Con voz angustiosa se dirigió al guardia.

			—¿Qué…, qué ha pasado?

			El guardia, un hombre bastante mal encarado y de modales rudos, hizo caso omiso a la pregunta, mirándola con desdén.

			—¿Conocías al hombre que vivía aquí? —la interrogó a su vez sin miramientos.

			—¿Conocía…? ¿Por…, por qué habláis en pasado como, como si…?

			De súbito, Margarida lo comprendió.

			—¡No! —gritó entre sollozos—. ¡No puede ser! ¿Quién, por qué? —demandó al guardia.

			—Veo que lo conocías. Lo han encontrado muerto esta mañana, apuñalado. Un robo, no hay duda, la casa está destrozada —le aclaró sin ningún tipo de delicadeza—. Nadie sabe quién ha sido, pero quizás puedas servir de ayuda para la investigación. Dame tu nombre y dime dónde vives, lo más probable es que el veguer te haga una visita.

			Después de cumplir con lo que le pedía el guardia, la desconsolada mujer regresó hacia la casa donde servía. Las lágrimas fluían a borbotones, su andar era tan inseguro y vacilante que despertaba la curiosidad de la gente que la veía pasar. Incluso tres hombres se burlaron de su desconsuelo preguntándole si era que su hombre la había abandonado. Entró en la casa sin ser oída. Logró serenarse un poco después de tomar una copa de licor que tenía guardado para esas ocasiones. En su mente se repetía la conversación que había tenido con Rosa, ¿un primo? Él no le había comentado nada, no supo explicar bien por qué, pero de pronto sintió miedo, y por supuesto no pudo conciliar el sueño.

			Durante toda la noche no se le quitaba de la cabeza el pobre Bertrán, muerto a cuchillazos, como un animal, pero… ¿por qué?, se preguntaba. ¿Para robarle? Si apenas tenía nada de valor. ¿Ajuste de cuentas? Estaba convencida de que no tenía enemigos. Cierto era que pasaba largas horas fuera de la ciudad, incluso días enteros, debido a su trabajo, pero nunca le comentó ninguna disputa con nadie. Por otra parte, tampoco hacía tanto tiempo que lo conocía, quién sabe si algún enemigo de antaño, cuando vivía en Francia, vino a buscar venganza. No creyó que estuviese metido en alguno de esos grupos de bandoleros que abundaban por el territorio catalán y que a veces con temeridad llegaban hasta las murallas de la ciudad. Tras tantas conjeturas vio como la tímida luz del día entraba por su ventana. Haciendo acopio de valor decidió levantarse, aunque casi no tenía fuerzas. Salió desencajada de su habitación y empezó las tareas diarias, que le exigían una vitalidad de la que carecía en esos momentos. La señora Cordelles salió de su dormitorio y fue en su busca para explicarle los encargos del día. Cuando la vio, quedó impresionada por el aspecto triste que tenía.

			—¿Qué te ocurre, Margarida, te encuentras mal? —preguntó con preocupación.

			—¡Qué desgracia, señora! —contestó con evidente desconsuelo, mientras sus ojos se llenaban de lágrimas, sin poder pronunciar una palabra coherente.

			Al ver tal desánimo, la señora Cordelles la tomó entre sus brazos y la ayudó a sentarse en un sofá cercano. Ordenó a la cocinera que le sirviera algo que la reconfortara. Como la cocinera, ávida de curiosidad, se quedaba inmóvil en la estancia, la señora le señaló:

			—¿No tienes que empezar a preparar la comida, Anna?

			La pregunta era retórica y estaba destinada a despedir a la curiosa, que se giró con la espalda envarada y la cara enfurruñada.

			—¿Estás más relajada? —le preguntó su señora al cabo de unos minutos, después de que se hubo tomado la copa de vino.

			—Sí y necesito explicaros todo cuanto antes. Es referente a Bertrán, dijo con voz temblorosa. Esta madrugada lo han asesinado… —y ya no pudo contener los sollozos.

			La señora, horrorizada ante el brutal suceso, quedó unos segundos sin habla, pero pronto reaccionó.

			—Pero…, ¿cómo…? ¡Explícate! —le imploró.

			—La información que tengo es mínima, ayer faltó a la cita que teníamos por la tarde. Al ver su tardanza fui a su casa para saber si le ocurría algo y mi sorpresa fue enorme cuando vi a un oficial del veguer en la puerta. Era un hombre de pocas palabras, me confirmó el asesinato, a cuchillazos, espantoso… Y me pidió mis datos advirtiéndome de que el veguer vendría a hacerme una visita para interrogarme. El único detalle extraño que podré contarles es lo que me dijo ayer una buena amiga, que me habló de un hombre que se identificó como primo de Bertrán y que le preguntó dónde vivía, pues quería darle una sorpresa, ya que hacía mucho tiempo que no se veían.

			—Lástima que mi esposo tuviera que marchar hace dos días para la Corte. Nos sería de gran ayuda en estos momentos.

			—¿Qué puedo hacer para saber dónde está su cuerpo? Me gustaría que tuviese un entierro digno —le rogó la afectada mujer.

			—No te preocupes, preguntaré a algunos amigos de mi esposo.

		

	
		
			Capítulo V

			 

			Diego García de Saldaña se encontraba en su despacho. Muchas veces huía de sus problemas recorriendo los títulos de su extensa biblioteca. Cuando fue nombrado inquisidor en Barcelona, una de las primeras cosas que realizó fue seleccionar los libros que se llevaría a la nueva misión, muchos de ellos le acompañaron en casi todos los viajes que realizó. Entre las posesiones de su familia en Castilla había una gran cantidad de libros coleccionados a través de los años y las generaciones, pero fue él quien más interés puso en enriquecer la biblioteca. Puso especial cuidado al escoger los libros que más pudiesen ayudarle en su trabajo diario, pero sin duda, puso el mayor empeño en el apartado espiritual. Se aseguró de que fueran transportados con el mayor mimo posible y él mismo los colocó en las estanterías ordenándolos por temas y por autor.

			Siempre se mostraba muy orgulloso de sus libros y los primeros días de su llegada a Barcelona, aposentado ya en la calle Ample, se paraba delante de la biblioteca y pasaba largos momentos observándolos extasiado. Cogía uno, lo hojeaba, pasaba la mano por la cuidada encuadernación, incluso se reconfortaba con el olor de la piel que cubría los incunables. Entre los libros de su biblioteca se encontraban los de temática espiritual o mística como la Guía de Pecadores de Fray Luis de Granada, una Vita Christi de Ludolfo de Sajonia, una Flor Sanctorum de Jacobo Verazze, un Abecedario espiritual de Francisco de Osuna, obras de carácter jurídico, la gran mayoría escritas en latín, obras de filosofía como Las Morales de Plutarco, una gran colección de sermones que fue adquiriendo tras la influencia de Trento, así como Operas, Summas y Conçilias de temática religiosa que acumulaba, bien seguro, para tener conocimiento de la doctrina, pues una de sus ambiciones era conseguir un obispado. Disfrutaba con la lírica y esos momentos eran para él algo parecido a una especie de éxtasis espiritual. Cuando intentó coger un libro de Fray Luis de León del último estante, el movimiento de alzar el cuello y alargar el brazo le produjo una vez más el agudo e intenso dolor que tanto conocía, era como si mil agujas ardiendo se clavaran en su para siempre maltrecha espalda. La calma se fue tal como había venido, el odio atroz estaba de vuelta para recordarle que el calvario nunca se iría, siempre alerta, siempre vigilante. Sin embargo, esta vez se encontraba satisfecho, la sucia meretriz iba a pagar con creces su padecer, se tomaría una muy justa venganza.

			—Deja que te ayude, tío —Don Diego dirigió su mirada hacia la voz cálida y suave que le habló. La muchacha entró de puntillas en la sala, era la preferida de su tío y ella lo sabía, por este motivo se permitía algunas licencias con él.

			El inquisidor la contempló con notoria admiración, era una criatura agradable, de belleza innata y modales exquisitos cuando era necesario.

			—Hola, Isabel, te lo agradeceré, mi maldita espalda…

			—No te preocupes, toma, aquí lo tienes —añadió con diligencia.

			—¿Dónde está tu hermana? Seguro que no hace nada productivo, y en las nubes como siempre —resaltó con disgusto—. Hay que meter en cintura a esa muchacha insolente.

			—Se encuentra en el salón, con mamá, ya sabes que entre ellas dos hay mucha complicidad —respondió con cierto desdén.

			En el piso de abajo, Juana y su madre estaban enfrascadas en una conversación sobre ciertos rumores malintencionados de una vecina del barrio, de la que las malas lenguas decían que daba demasiada libertad a los hombres.

			—Pues yo te digo que debería vigilar las formas —afirmaba con convicción la madre.

			—A la gente le gusta mucho meter las narices en casa de los demás y, francamente, creo que deberían mirarse más a ellos mismos en lugar de juzgar a sus vecinos —señalaba indignada Juana con el idealismo del que hace gala la juventud—. Y te diré más —señaló enojada—, no por mucho que tío diga…

			Una llamada a la puerta de la casa interrumpió la conversación entre madre e hija y también fue oída por don Diego, que intentó disimular su impaciencia. Hizo un gesto significativo a Isabel invitándole a abandonar la sala, esperaba una visita para tratar un asunto muy importante.

			El criado, que ya conocía a Dalmau, le invitó a entrar en la sala de espera mientras avisaba al inquisidor. Juana sintió curiosidad al ver al criado que se dirigía a avisar a su tío y quiso conocer al visitante.

			—Buenos días —saludó Joan, impresionado por la criatura que tenía delante de sus ojos. La conocía, pero no por ello podía dejar de admirarla, tanto o más bella que su hermana, pelo oscuro, piel muy blanca, y hermosos ojos azules, sin duda heredados de su difunto padre.

			—Buenos días —le contestó Juana, dándose cuenta de la mirada ávida a la que era sometida. Doña Ana, por su parte, sentada en una cómoda silla de descanso, se limitó a ignorar al despreciable personaje.

			—¿Y bien, qué novedades hay? —interrogó el inquisidor al tiempo que alargaba el brazo para depositar, con esmerado mimo, el libro que estaba leyendo encima de la mesa.

			—Todo ha salido a pedir de boca, el francés está muerto y bien muerto —señaló Joan con forzada alegría, la sonrisa del rufián parecía haberse solidificado en su cara—. Pere realizó un buen trabajo, dejó la casa en unas condiciones que inducen a pensar que el móvil fuera el robo. El veguer, por su parte, ha encontrado la carta que vos preparasteis, así que ya hemos cumplido nuestra parte, señor.

			Don Diego le contempló de soslayo y abrió el primer cajón de la mesa de su despacho para sacar una bolsa de monedas. Era el resto del pago prometido. Un hombre con grandes contrastes, capaz de emocionarse con un buen libro, al mismo tiempo que hacía gala de una frialdad extrema mandando segar la vida de otro sin el más mínimo remordimiento.

			—Espero no tener que utilizar más los servicios de ese truhan, aconséjale que mantenga la boca cerrada, ya que así podrá vivir muchos años —le intimidó don Diego—. Ahora márchate, quiero estar solo, debo pensar con tranquilidad los próximos pasos a seguir.

			Al día siguiente se levantó más tarde de lo habitual, debía tomarse el tiempo necesario para ejecutar sus planes. No había por qué mostrar ansiedad, pero sí convicción, y en eso bien lo conocían todos. Se vistió con parsimonia, mientras miraba por la ventana la espléndida mañana, el azul del cielo era purísimo y el sol entraba radiante. De una lejana herrería salían ruidos de compensados martillos. Entró en su capilla para efectuar las primeras oraciones del día, y cuando bajó, sólo encontró a su hermana, que le preparó un vaso de leche. Sus sobrinas, como siempre, aún estarían pegadas a las sábanas sin la más remota intención de levantarse. Por fin, decidió marcharse, pero antes besó la frente de su hermana para pensar en ese momento, como en otras ocasiones, cuán inferiores eran las mujeres con respecto a los hombres.

			Decidió que iría andando, en un largo paseo, hasta el Tribunal. En el portal de su casa estaban apostados los dos familiares que le servían de escolta y esperaban, como cada mañana, las órdenes de su superior. Sin mirarlos echó a andar, seguido por los desorientados hombres. Tomó la calle Avinyó para cortar poco después por la calle del Palau de los condes de Centelles y contemplar el edificio de líneas góticas, aunque sus pensamientos vagaban por otros lugares. Se dirigió hacia la iglesia de Sant Miquel encontrándose con el párroco al que saludó con cortesía y siguió su camino junto a los edificios en los que se regían los destinos del lugar. En primer término, vio la Casa de la Ciudad, en la que distinguió a algún prohombre al que miró de soslayo, mientras se fijaba en la iglesia de Sant Jaume con su cementerio al lado. Enfrente, la casa del veguer, a quien tenía pensado realizar una visita, y más adelante el Palau de la Generalitat. Dedicándole algunos minutos de su pensamiento, esbozó una desdeñosa sonrisa al especular sobre lo que se estaría tramando allí. Cuando llegó a la calle Freneria observó una tienda en la que un hombre comerciaba con objetos de vidrio, su recorrido terminó al llegar a la calle dels Comtes, donde entró al Tribunal, cuya portada estaba presidida por el escudo policromado del Santo Oficio.

			—¿Ha llegado el inquisidor Bernardo? —preguntó con altivez al vigilante.

			—Sí, señor, está en su despacho —contestó el vigilante amedrentado por la presencia del inquisidor. Diego García de Saldaña se encaminó hacia donde se hallaba Bernardo Gascó, de quien pensaba que era un hombre demasiado contemporizador. Le faltaba, según su parecer, la contundencia necesaria para desarrollar el decisivo cargo que le habían destinado, sin embargo, él sabía cómo tratarlo para que aceptase sus métodos.

			—Buenos días, Bernardo —le dijo afable, entrando en un despacho en el que se destacaba una enorme cruz de madera que colgaba en una de las paredes.

			—Hola, Diego, me ha extrañado no verte aquí cuando llegué, siempre tan puntual, parece que el sueño no está hecho para ti —contestó de forma cordial el inquisidor Gascó.

			—Mi tardanza se ha debido a las informaciones que me han llegado sobre un luctuoso suceso ocurrido en la calle Calders.

			—¿Y bien? —preguntó Bernardo mientras abría unos ojos enormes.

			—Un crimen, un hombre ha sido apuñalado con saña.

			—Crímenes. Hartos estamos de ellos. Parecen tan habituales, pero, ¿qué tiene este de especial? —Una mosca revoloteaba por la sala y parecía molestar al inquisidor Gascó, que se mantenía inmutable, pues quería guardar las formas—. ¿Nos concierne?

			—Tal vez —contestó don Diego—. Un familiar, que tuvo la suerte de hallarse en el lugar cuando los hombres del veguer salían de la casa del desgraciado, me ha dicho que encontraron una carta muy comprometedora, quizás motivo de herejía, y por lo que parece —remarcó observando la cara de su interlocutor—, se menciona el nombre de alguna persona.

			—¿Crees que debemos intervenir? —dijo don Bernardo haciendo una mueca, ya que preveía una nueva confrontación a causa de las competencias de las distintas instancias.

			—Si hay herejía, sin duda no podemos permitir el más mínimo desliz —respondió tajante y sin vacilar don Diego.

			—Muy bien, como creas conveniente, en todo caso…

			—No te preocupes —le cortó con prontitud—, déjalo en mis manos, iré a hablar con el veguer cuando acabe unos asuntos pendientes.

			—Como desees —dijo Bernardo Gascó, con cara aligerada, sin poder disimular el peso que se había quitado de encima—. Estoy seguro de que podrás conducir el asunto con la máxima diligencia.

			Don Diego se dirigió a su despacho, se sentó en la cómoda silla y apoyó la espalda en el respaldo, mientras con la mano derecha se acariciaba las mejillas. Confiando en que Gascó no se entrometería, se dispuso a continuar con su plan. A media mañana se dirigió a casa del veguer y tuvo suerte porque este acababa de llegar. Sin embargo, lo último que quería era atender a alguien, y menos al inquisidor. Bastante le complicaban la vida desde la Audiencia y la Lugartenencia General, que siempre estaban agobiándole para coartar sus derechos con limitaciones jurisdiccionales, disminuyendo su capacidad para percibir ingresos.

			El veguer, un hombre avejentado, estaba acompañado del sotsveguer, y no pudo evitar la presencia de don Diego en su estancia.

			—¡Cuánto honor, que nos gratifiquéis con vuestra presencia en este lugar! —dijo en forma respetuosa, maldiciendo en silencio su llegada.

			—Venía por una cuestión oficial, que puede ser de sumo interés —continuó el inquisidor haciendo esfuerzos por mantener un tono amable—, sin embargo, supongo que vos os imagináis la causa de mi visita.

			—La verdad, en estos momentos no sabemos… —comenzó a hablar el sotsveguer, pero su frase fue mutilada sin contemplaciones.

			—El asesinato de un francés y una carta hallada en su casa, que contiene ciertos datos que hacen urgente la intervención del Tribunal —señaló el inquisidor, ignorando por completo al sostveguer y dando por terminado el tono amable para sacar a relucir su verdadera personalidad.

			—Las noticias vuelan en la ciudad —aseveró el veguer, que observaba al petrificado sotsveguer.

			—Como comprenderéis —matizó don Diego—, no nos podemos permitir el menor desliz ante peligros tan abrumadores como la herejía.

			—Pero es que aún estamos estudiando el caso —dijo cada vez más inseguro el veguer.

			—Sabed que en caso de herejía por la penetración de elementos protestantes en la ciudad o el Principado, la responsabilidad recaerá sobre quienes se muestren indolentes ante tal peligro —afirmaba el inquisidor señalando con el dedo al veguer.

			—Estamos de acuerdo —se defendía dubitativo el veguer—, pero no sabemos si el crimen tiene algo que ver con lo que vos decís, y en cuanto a la carta, se menciona a una persona que tiene relación con un importante cargo de la Audiencia.

			—Os advierto que tanto el virrey como este Tribunal hemos recibido órdenes expresas del rey Felipe de atajar sin contemplaciones cualquier conato de introducir ideas heréticas —El inquisidor subía cada vez más el tono de su voz—. Y quien ponga algún impedimento para el buen devenir de las investigaciones recibirá el justo castigo. —El veguer quedó en silencio durante unos minutos, el tiempo suficiente para recapacitar sobre su situación. «Para qué complicarme la vida por la muerte de un gabacho, que no importa a nadie, y de una sirvienta, que quién sabe, ni su señor aprecia o tal vez está deseando deshacerse de ella. Además, si fuera una hugonote, metida en su casa… Quizás habría que advertirle, pero le conozco, no querrá problemas».

			—¿Y bien? —le acosó el inquisidor después de dejar pasar el momento de pausa que creyó conveniente.

			—Pues… —El veguer titubeó—. En esa carta se menciona a una sirvienta que ha sido ganada para la causa protestante, pero su señor es…, no sé si habría que avisarle antes de… Está bien —La mirada escrutadora del inquisidor fue suficiente—, es la sirvienta del oidor de la Audiencia, Miquel de Cordelles.

			—Lo conozco, tengo muy buenas relaciones con él —le tranquilizó don Diego, por un momento compasivo—. Antes de realizar cualquier acción se lo comentaré. El buen nombre de Miquel de Cordelles no se verá perjudicado.

			—Gracias —murmuró el veguer.

			—Ahora lo más importante —le miró sin que ningún gesto se alterase en su rostro—, la carta.

			El veguer abrió un cajón de la mesa de su despacho y le entregó un papel que el inquisidor conocía muy bien, pues era la clave de su plan.

			—Muy bien, estáis cumpliendo con vuestro deber —le reconfortó—. Otra cuestión, ¿y el cadáver del francés?

			—En la fosa común, lo estipulado en estos casos.

			—Cierto, lo estipulado.

			Diego García de Saldaña había conseguido la preciada carta. Resultó más sencillo de lo que imaginaba. La desidia, la incompetencia y la desconfianza entre las instituciones fueron sus aliadas. Bien estaba que la carta fuera leída por varias personas: los guardias que registraron el piso del maldito francés, el veguer y ese discapacitado del sotsveguer; suficientes para servir de coartada en caso de complicaciones. Dudaba aún sobre dónde le convenía guardar esa preciada joya. Para empezar, se la enseñaría a Bernardo que, sin duda, quedaría convencido del delito cometido. Después, la guardaría en su casa, porque allí estaría en un sitio seguro.

			Al anochecer, el inquisidor se encontraba instalado placidamente en su casa e iba a guardar bajo llave ese papel envenenado, pero antes quiso regocijarse volviendo a leerla, aunque parecía innecesario, ya que estaba impresa en su memoria.

			Queridos amigos, hace muchos meses que no os mandaba ninguna misiva con mis actividades en Barcelona. Ya es hora, pues, de que sepáis que no he estado de brazos cruzados. Varias han sido las personas a las que he ido introduciendo por los caminos de nuestra confesión. Entienden que la Biblia es la autoridad soberana en materia de fe y admiten la renuncia a cualquier sumisión con Roma. Del mismo modo, vislumbran con claridad que la salvación de unos, los elegidos, como la condenación de otros, los réprobos, depende sólo de un decreto absoluto de Dios. Es claro el miedo que tienen por esos corruptores de la fe, los inquisidores, pero desean tener la fuerza suficiente para combatirlos. Pero hay algo más que deseo compartir con vosotros, es tanto personal como para el bien general. He conocido a una mujer llamada Margarida, sirvienta de un letrado de la Audiencia, Miquel de Cordelles, ferviente católico, imaginad qué ironía. Nos hemos enamorado y después de muchas conversaciones se está convenciendo de la verdad de nuestra doctrina.

			A pesar de todo tiene sus dudas, no es fácil acabar con las convicciones de una persona de la noche a la mañana. Tiene muy arraigada la devoción a diversos santos, pero mis palabras le están haciendo recapacitar. Se está abriendo el camino para su conversión. Con sus ojos ve la miseria que rodea a muchas personas alejadas de las zonas de opulencia. Por el contrario, se escandaliza de la exuberancia en que viven los clérigos, pero su odio más auténtico es contra el Tribunal del Santo Oficio, pues piensa que bajo su tutela nos obligan a estar bajo la opresión del Papa. Estoy muy ilusionado porque ella…

			La carta terminaba de forma abrupta, sin dirección alguna, no indicaba quiénes eran los receptores de la misma. Todo estaba perfecto, el círculo se había estrechado, pensó don Diego con satisfacción. La puerca ya no tenía escapatoria, iba a pagar con creces y su secreto quedaría incólume.

		

	
		
			Capítulo VI

			 

			Tres días después, Elisenda de Cordelles se sentía muy inquieta por lo sucedido. Como sabía que su esposo tenía buenas relaciones con el veguer, decidió después de meditarlo con serenidad, que lo mejor sería ir a hacerle una visita a su casa, ya que le parecía lo más prudente. Lejos de miradas indiscretas, tal vez podría sonsacarle más información. Salió muy temprano en la mañana, había una ligera neblina y los árboles se estremecían a causa del viento, era un día en verdad desapacible.

			El veguer la recibió con cordialidad, pero ella se percató de la incomodidad que le produjo su visita y notó su nerviosismo. Fue grande la sorpresa de la mujer al encontrar la ambigüedad como respuesta, ante sus preguntas por el caso de Bertrán.

			—Siento mucho no poder ayudaros, señora, pero el caso ha pasado a manos del tribunal del Santo Oficio —vio cómo a la mujer se le transfiguraba la cara—. Por lo visto hay pruebas evidentes de que el muerto era un hereje.

			Elisenda iba palideciendo a medida que el veguer exponía los hechos.

			—Pero…, mi sirvienta…

			—Lo sé, hay una carta comprometedora. Os diré más, el nombre de una mujer aparece en ella, pero por favor, señora, entended mi posición, no puedo añadir más, espero que lo comprendáis —dijo el veguer agobiado por la situación.

			Elisenda de Cordelles se levantó abrumada, dirigiéndose hacia la puerta, sin apenas oír las disculpas del hombre.

			—Vuestra visita será siempre bien recibida, saludos a vuestro esposo.

			La esposa del oidor decidió volver a casa dando un paseo, un poco de aire le ayudaría a despejarse y pensar en qué hacer. Bertrán un hereje, se estremeció. Debía tener mucho cuidado, una cosa era implicarse hasta cierto punto, pero Margarida no dejaba de ser una sirvienta, buena persona y eficaz, pero si estaba mezclada con herejes no pensaba ensuciarse las manos con ese asunto. Empezó a vagar sin rumbo fijo y el recorrido la sorprendió en la calle Ample, muy cerca de la casa de don Diego. Dudó si entrar, porque apenas lo conocía. Se lo había presentado su esposo en una audiencia, sin embargo, parecía correcto y con unos modales exquisitos.

			El tiempo amenazaba lluvia, aún quedaba un buen trecho hasta su casa, la posibilidad de mojarse no la seducía en absoluto y consideró hacer una última intentona por Margarida, de manera descuidada, sin comprometerse demasiado. «¡Bah! No puede pasar nada por un par de preguntas», se dio ánimos. «En caso de que se confirme el tema de la herejía y sea ella la implicada, no pienso mover un dedo», pensó.

			Llamó con decisión, fue la sirvienta quien abrió.

			—¿Se encuentra en casa don Diego? —preguntó lo más amablemente que le fue posible—. Soy la señora de Miquel de Cordelles.

			—Esperad un momento, iré a comprobar si está en su despacho —respondió con una pequeña reverencia la criada.

			La comprobación era inútil, ya que la criada sabía bien que su señor se encontraba en su despacho, la respuesta era una evasiva para consultarle si quería recibirla. Minutos después la asistenta acudió para indicarle que su señor la esperaba.

			—Muy temprano habéis salido de casa, señora Cordelles, justo en este momento me disponía a salir —comentó con cordialidad don Diego—. Pero debo reconocer que vuestra visita me es muy conveniente, hoy sin ir más lejos iba a citar a vuestro esposo para comunicarle algo que le es de suma importancia. Por lo visto, os habéis adelantado a mis pensamientos.

			—Mi esposo estará ausente durante un largo tiempo, compromisos en calidad de representante de la Audiencia hacen que sea reclamado en la Corte.

			—Entiendo —dijo irónico el inquisidor—. Pero decidme, ¿cuál es la razón de vuestra amable visita?

			—Quisiera comentaros un asunto en el que sólo la curiosidad y un mínimo interés personal me implican —explicó sin poder evitar cierto nerviosismo.

			—Vos diréis —respondió don Diego, que ya sabía de antemano la pregunta que iba a hacerle.

			—Se trata de mi criada, Margarida. Conocía a un hombre con el que le unía una relación sentimental. Ha sido asesinado. No conocemos las circunstancias pero ella me pidió que la ayudara para que tuviese un entierro digno.

			—¿Por qué no habéis ido a ver al veguer? Sin duda allá os podrían informar —preguntó el inquisidor simulando una candidez que no tenía, aunque la visita de la mujer ya le indicaba que lo había hecho.

			—Ya. He considerado la posibilidad de hacerlo, pero al ser un francés he pensado que las causas de su muerte podrían estar relacionadas con las prerrogativas que os competen a vos —dándose cuenta de que la excusa no tenía consistencia, quiso rectificar—. No quiero decir con esto que todos los franceses sean…

			—Ese hombre yace en la fosa común. Era un hereje y se han encontrado pruebas que así lo indican.

			—¡Un hereje! —fingió escandalizarse la mujer—. ¿Estáis seguros?

			—Las pruebas son concluyentes —respondió el inquisidor mirándola desafiante a los ojos y con la barbilla alzada en actitud retadora.

			Elisenda no pudo evitar un estremecimiento ante la afirmación del inquisidor. Lo miró con cierto temor y una pequeña luz se hizo en su cerebro, vislumbró el futuro que le esperaba a Margarida. Y esa luz no le gustó nada, nada en absoluto.

			Al día siguiente, Diego García de Saldaña se levantó de buen humor, parecía que la espalda le molestaba un poco menos y que el dolor de su pierna era menor de lo habitual. El día era agradable, con un sol radiante y una temperatura más propia del verano que la de principios de mayo. Se incorporó con diligencia porque ya había tenido tiempo para pensar en los pasos a seguir. En primer lugar, era imprescindible reunirse con su colega Bernardo de Gascó, para ponerlo en antecedentes. Estaba convencido de que no habría ningún tipo de problema con él, como indicaba su carácter un tanto pusilánime.

			Bajó a tomar un ligero desayuno y se sorprendió al ver que sus sobrinas estaban levantadas y enzarzadas en una agria discusión.

			—… Y hay que vigilarlos siempre —añadió con convicción Isabel, queriendo dejar el tema cerrado.

			—Todos debemos ser tolerantes los unos con los otros, no hay una única idea y nadie es poseedor de la razón absoluta —respondió encolerizada su hermana.

			Don Diego la observó con cierta desazón. Estúpida muchacha, pensó, siempre con esas ideas embebidas de quién sabe dónde. Si no fuera hija de mi hermana…

			—¡Juana! —aulló el inquisidor—. Vigila tus palabras, la tolerancia de la que hablas no debemos permitirla jamás, porque de hacerlo, nos sumiríamos en el caos y nuestra Santa Madre Iglesia nos prohíbe…

			—Lo único que nos prohíbe es pensar por nosotros mismos —interrumpió con fiereza la indignada muchacha—, también te diré…

			La muchacha con su insolencia había crispado los nervios de su tío y ya un leve color escarlata subía por sus pómulos.

			—¡Maldita jovenzuela, cómo te atreves! —le replicó, al tiempo que estampaba un sonoro bofetón en el rostro de Juana, ante la sonrisa complacida de su hermana—. Tus palabras son herejía, suerte tienes de ser mi sobrina. Ahora debo marcharme, pero hablaré con tu madre y ya pensaremos en el castigo adecuado —señaló intimidatorio don Diego—. Deberías aprender de tu hermana Isabel, siempre tan devota y respetuosa con nuestra Santa Madre Iglesia —dijo al mismo tiempo que la rodeaba con su brazo.

			—¿Dónde está tu madre? —le preguntó afable a su sobrina preferida.

			—Ha salido a visitar a una amiga, por no sé qué asunto de un vestido —le respondió con una sonrisa.

			—Bien, cuando vuelva hablaremos —dijo refiriéndose a Juana—. De momento te quiero recluida en tu habitación. ¡Ahora! —añadió dando un portazo con tanta violencia que temblaron los cuadros que se hallaban cerca de ella.

			A medida que se dirigía al Tribunal para ver a don Bernardo, su humor fue pacificándose. Su sobrina le sacaba de sus casillas, le pasaba lo mismo con el difunto padre de la joven poco antes de su desgraciada desaparición. De tal palo tal astilla, pensó con desdén, pero ahora no era el momento de dejarse llevar por las emociones, el plan tan bien elaborado seguía en marcha y la calma tenía que ser su aliada.

			Al entrar, el portero se inclinó en una reverencia, pero Saldaña se mostró indiferente, saludó a dos jueces y reprendió a uno de ellos por una notoria mancha que ensuciaba su traje de eclesiástico. Sin más dilación, se dirigió a ver a su colega. Lo encontró en su despacho consultando unas notas sobre uno de los múltiples casos de herejía de los que se ocupaba en persona. No pudo evitar mirar de pasada la cruz que parecía dominar toda la sala.

			Tomaron asiento y después de ofrecerle algo de beber a don Diego que este rechazó, le hizo la pregunta esperada.

			—¿Acaso traes la carta de la que me hablaste?

			Por toda respuesta, el inquisidor sacó un papel doblado con sumo cuidado de su bolsillo. Don Bernardo leyó con calma, mientras asentía con la cabeza.

			—Es una carta explícita, no cabe duda, es una lástima —suspiró—, no pone a quién va dirigida.

			—Sí, es lamentable, pero estarás de acuerdo conmigo en que la mujer que se menciona representa un peligro y debe ser detenida para ser interrogada, puede que ella sepa algo más.

			—En efecto —convino y alargó el brazo para devolverle la envenenada misiva.

			—Hablaré sin dilación con el fiscal Pedro Vila para que elabore un informe con las acusaciones, y después lo haré con Esteve de Encontra, es un buen calificador, sin duda estará de acuerdo con nosotros —añadió con satisfacción don Diego.

			—Por mi parte, lo comentaré con Joaquín Ramírez —respondió el inquisidor Gascó—, sé que llega dentro de un par de semanas de Sevilla para hacer una visita a algunos monasterios catalanes con el fin de controlar su buen funcionamiento, y no hace falta decir que goza de toda mi confianza.

			La idea disgustó al inquisidor, pero se mostró impasible a pesar de que la elección le carcomía por dentro, porque su enemistad con ese calificador era de larga data. Don Diego miró con firmeza a los ojos de su colega, intentando conocer si tenía otras intenciones, pero sólo halló interés y…, ¿quizás algo de desconfianza?

			A su pesar, no le quedó más remedio que aceptar la decisión de su compañero, otra cosa hubiera sido demasiado sospechosa y su implicación en el asunto debía ser la habitual en estos casos. Además, no había motivo para preocuparse, la carta era clara, la prueba irrefutable, la perra no escaparía y con esta convicción se despidió de don Bernardo.

			Enseguida, se dirigió al despacho del fiscal. Pedro Vila era hombre de agradables rasgos físicos, con una nariz bien perfilada y ojos azules, pero de carácter muy débil. Desde las primeras semanas de la llegada del inquisidor a Barcelona estuvo a su merced, ya que sus continuos líos de faldas mermaban su voluntad. Don Diego lo supo ver de inmediato, cuantiosas sumas de dinero se le escapaban por su vicio. Una lucha entre una personalidad intachable y su debilidad se libraba en su interior, y siempre salía victoriosa su parte más negra. Había sido cura párroco del obispado de Urgell y tuvo que huir por sus aventuras con una mujer casada, ya que cuando el esposo lo descubrió clamaba venganza. Don Diego sabía de las flaquezas del fiscal, le gustaba tener conocimiento de los secretos del personal que estaba a su servicio, por si en alguna ocasión era preciso utilizarlos en su contra.

			—Quiero que prepares un informe de inmediato —le apresuró don Diego—, como prueba hay esta carta. La inculpada es una mujer, se llama Margarida y es la sirvienta de un oidor de la Audiencia. Era la amante de un hereje, un francés, que ha sido asesinado y que había conseguido atraparla en sus redes, se ha convertido en uno de ellos.

			—¿Por qué tanta urgencia? Tengo que realizar varios informes que me pidió el inquisidor Gascó.

			—Déjalos. Hablaré con él, ahora no hay nada más importante que este caso. Hay que presentar el informe en el plazo de dos semanas. Joaquín Ramírez será uno de los calificadores y quiero presentarle tus conclusiones en cuanto llegue.

			—Pero el inquisidor Gascó… —La frase murió en los labios de Pedro Vila al ver la actitud firme de Saldaña—. Está bien, lo haré de inmediato.

			Al día siguiente, muy temprano, don Diego estaba dispuesto para ir a la bendición del término de la ciudad, que se celebraba en Barcelona cada tres de mayo, el día de la Santa Cruz. Le gustaba cumplir con las obligaciones que le correspondían por su cargo, con el aliciente de que en esta ocasión era una fiesta religiosa señalada. Su principal interés era poder hablar con Esteve de Encontra, que estaría entre los asistentes. La procesión saldría desde la catedral y allí se dirigió. Entre las personalidades invitadas se hallaban el obispo, los consellers de la ciudad, el lugarteniente general, representando al virrey, algunos miembros de la Generalitat, nobles, y por supuesto, los inquisidores que siempre corteses no quisieron faltar a la invitación. En cuanto llegó, ubicó al dominico y tras varios saludos de cortesía fue en su busca y, ya cerca de él, vio a don Bernardo que departía con el obispo.

			—Esteve, tengo que hablar contigo —le dijo asegurándose de que nadie podía oírlos.

			—¿De qué se trata? —preguntó el sorprendido dominico.

			Mientras comenzaban a formarse los grupos para iniciar el cortejo, los dos hombres consiguieron apartarse con discreción, lo que fue muy fácil, ya que un gran gentío llenaba el exterior de la catedral, así como las calles adyacentes.

			—Tenemos entre manos un caso de herejía —prosiguió el inquisidor escrutándole el rostro a Esteve—, te necesito como calificador.

			—¿Es un caso claro de herejía, o por el contrario se deben hacer concienzudas deliberaciones que alarguen el asunto semanas y semanas?

			—En tu vida has visto un caso tan flagrante de herejía —aseguró el inquisidor.

			La procesión se había iniciado con mucha lentitud a causa de las aglomeraciones y se dirigió a la plaza y calle de Santa Ana.

			—Muy bien, necesito que me pongáis en antecedentes. No obstante, si es un caso tan fácil, sólo necesito la sentencia, ¿no? —ironizó el dominico.

			—Veo que lo habéis comprendido a la perfección —contestó satisfecho don Diego percatándose de que don Bernardo, ya lejos de ellos, se giraba para observarlos—, pero hay un problema, deberás compartir veredicto con Joaquín Ramírez.

			—¿Qué? —contestó estupefacto. Sin darse cuenta se había detenido, haciendo que se lo llevaran por delante los que iban detrás.

			Al llegar frente al Estudio Nuevo, la comitiva subió a la muralla por el portal de San Severo, siguiendo hasta el de los Tallers, donde se detuvo.

			—He tenido que acceder, porque me lo ha pedido Bernardo —adujo don Diego.

			—Pero si Joaquín está en Sevilla.

			—Sí, pero llega dentro de un par de semanas a visitar monasterios catalanes, y se le ha ocurrido a Bernardo que te sería un complemento ideal —sonrió el inquisidor.

			—Pero este…, la herejía es clara, ¿verdad? —dijo el dominico, que sospechó un asunto turbio.

			Antes de responder, don Diego miró la gran cantidad de peregrinos, las diversas banderas, gonfalones, y la cruz mayor de la catedral.

			—Hay una carta encontrada en casa de un francés al que asesinaron. En ella se menciona a una mujer que es fiel seguidora de esos corruptores de gentes —El inquisidor iba subiendo de tono—. Por tu bien, haz lo que se te diga —concluyó amenazador.

			—Entendido, ya me las arreglaré —afirmó Esteve, atemorizado.

			En esos momentos estaban rodeados por las cofradías y gremios con cirios. Los consellers se situaron en uno de los dos catafalcos preparados al efecto y, ante el altar montado en el otro, el obispo bendijo la tierra a los cuatro vientos. Al terminar la bendición, sonaron las trompetas y ministriles de la ciudad, y se cantó un solemne Te Deum.

			El desfile emprendió el regreso siguiendo la muralla y llegando hasta la calle del Carme.

			—Te convoco mañana, a primera hora en el Tribunal —sentenció don Diego.

			Siguieron por la calle Portaferrissa, calle de Boters y plaza Nova, entrando por el portal mayor de la catedral, donde finalizó la procesión.

			A los dos días de la conversación que mantuvo Elisenda de Cordelles con el veguer, Margarida, sumida en un profundo abatimiento, quiso hablar con su señora, ya que le extrañaba su sorprendente mutismo. Aprovechó que la esposa del oidor descansaba en la sala donde ella estaba limpiando unas figuras de plata para iniciar la conversación con mucho cuidado.

			—Señora, quisiera hablar con vos referente a la muerte de Bertrán.

			—Tú dirás —contestó seria la señora de Cordelles, ante la inevitable pregunta que esperaba en cualquier momento.

			—Querría saber si ya habéis hablado con el veguer.

			Después de su conversación con el veguer, se dio cuenta de que debía mantenerse al margen de la peligrosa situación en que se encontraba, y más porque su esposo estaba lejos. Un mal paso significaría la ruina, la vergüenza en la familia. ¿Qué pensarían sus amigos, o los compañeros de Miquel en la Audiencia? ¿Y si se vieran incriminados? El caso en manos de la Inquisición puede dar muchas vueltas. No sería el primero. El camino hacia el ennoblecimiento se iría al traste… ¿Y si mi esposo me repudia?, se preguntó. Tener un hugonote en casa es como tener al mismo diablo.

			Por todo ello decidió que las distancias con Margarida se acrecentasen, aunque ya tenía meditada su respuesta.

			—Fui ayer a verlo, como te prometí. Por desgracia asuntos que requerían su máxima atención le han hecho ausentarse. El sotsveguer me ha comunicado que hasta dentro de una semana no volverá, y que él carece de toda información sobre el asunto —respondió de forma evasiva.

			—Os suplico que me mantengáis informada tan pronto el veguer os dé novedades.

			Margarida contestó desalentada ante la frialdad de su ama mientras frotaba con una fuerza inusual las bellas figuras. Algo turbio se gestaba a su alrededor, pero aún era demasiado pronto para que la cándida mujer comprendiera lo que se avecinaba. «¿Por qué ese cambio tan brusco en la actitud de su señora? ¿Será cierto qué no habló con el veguer? Y si lo ha hecho, ¿por qué este silencio? ¿Qué me está ocultando? Pero, ¿y si después de todo es verdad que el veguer no la atendió?» El cerebro de Margarida se sumía en la duda y en la confusión y cada vez se sentía más desvalida.

			Una hora después de la cita convenida, Diego García de Saldaña, con el rostro enrojecido por la ira, sus manos entrelazadas en la espalda, la cabeza un poco arqueada, iba y venía, cada vez más crispado por su despacho del Tribunal. La puntualidad era una de sus máximas y no soportaba la violación de este principio, ahora la tardanza del dominico rayaba los límites de su paciencia. Hasta que, por fin, una vacilante llamada a la puerta le anunció la visita esperada.

			—¡Adelante! —exclamó con voz atronadora.

			—Disculpadme por el retraso, mi…

			—No admito disculpas —atajó con elocuencia, pero al momento se controló, no era cuestión de enemistarse con un aliado—. Está bien, ¿qué ha sucedido?

			—He tenido que dar la extremaunción. Me han llamado al amanecer y no me he podido negar. Era una mujer moribunda, que vivía rodeada de auténtica miseria. Su esposo murió hace escasos dos años y ha dejado dos huérfanos.

			—Me alegra que te dediques a las buenas obras. Estoy convencido de que el Señor te recompensará —contestó el inquisidor con sinceridad—. Ahora debemos continuar con otro tipo de buenas acciones —Abrió un cajón de su mesa y sacó un papel—. Lee esta carta.

			Esteve de Encontra abrió sin ninguna prisa la carta, pero antes miró a don Diego, como siempre dueño de sí mismo, con un temple que envidiaba. Se tomó su tiempo para leer la nota.

			—No creo que ofrezca dudas, el hombre asesinado era un hereje —señaló una vez acabada la lectura.

			—Estamos de acuerdo, pero se menciona a otra persona, a esa tal Margarida. Está bien claro que esa mujer es uno de ellos, y por lo que parece puede contaminar a otros individuos. Su encarcelamiento es inevitable, un retraso sería muy peligroso.

			—No lo veo tan claro —dijo con seguridad el dominico—. La carta tan sólo deja entrever que el muerto está convenciendo a esa… —se detuvo Esteve unos segundos—, pobre desgraciada para su causa.

			—¿Por qué dudas? Mi experiencia como inquisidor me ha demostrado que estas pobres almas, cuando toman el camino incorrecto, no tienen salvación posible. Además, no quiero volver a repetírtelo, es una hereje. No permito que se dude de pruebas tan irrefutables —replicó don Diego subiendo el tono de voz.

			—No olvidéis —dijo acongojado Esteve—, que de mí no depende su procesamiento, hay otros importantes factores. Don Bernardo ha de dar su opinión, y Joaquín Ramírez no es un hueso fácil de roer. Sabe jugar con todo tipo de artimañas y si no ve algo con claridad opondrá un sinnúmero de objeciones.

			Estas reflexiones hicieron meditar a don Diego, quien se lamentó de que la carta que había escrito imitando una letra vulgar tuviera tintes ideológicos y no fuera tan categórica como pretendía. Había calculado que sólo debería convencer a Bernardo y al pelele de Esteve, pero no contó con ese factor discordante y entrometido. Comprendió que había cometido un error, debería haber previsto la implicación en el asunto de alguien que no estuviera bajo control, alguien incorruptible.

			—Además —el dominico le despertó de sus pensamientos—, esa mujer, por lo que aprecio, es la sirvienta de un letrado de la Audiencia. Creo que puede ser complicado dictar una sentencia acusatoria.

			—Tuve una entrevista con la señora de Miquel de Cordelles. Vino a curiosear y me dio a entender que esta sirvienta mantenía relaciones con ese francés. Quería ayudarla para que ese hereje tuviese un entierro digno —comentó el inquisidor que parecía hablar para sí mismo—, pero la acobardé lo suficiente para que no se inmiscuyese en los asuntos del Tribunal.

			—Si queréis un consejo —recapacitó afectuoso Esteve—, en caso de no tener las pruebas suficientes no me obcecaría en continuar la investigación, el prestigio…

			—¡Basta de chácharas! —gritó el inquisidor lleno de rabia, con los ojos enrojecidos, dilatadas las venas del cuello—. ¡Esa mujer es una maldita hereje! Harás lo que te ordene. Sabes el daño que puedes recibir si no obedeces. Yo me encargo de Bernardo y de Miquel de Cordelles. Y tú debes utilizar esa carta como argumento para convencer a Ramírez de que inculpe a esa mujer. El fiscal ha preparado el informe pertinente, cuando esté en tus manos podrás ver en detalle las causas de la acusación y a ellas debes atenerte. ¿Ha quedado claro?

			—Haré todo lo que esté en mis manos —contestó el dominico, después de aguantar las agrias palabras del inquisidor. No dijo nada más, pero en su fuero interno tuvo claro que ese hombre iracundo quería destrozar la vida de la pobre mujer.

		

	
		
			Capítulo VII

			 

			Joaquín Ramírez era alto y espigado, de cabello escaso y de aspecto agradable. Aunque bajó con agilidad del carruaje que le traía de Sevilla, llegó deshecho, con las manos sobre sus riñones arqueaba con suavidad la espalda hacia atrás. Parecía que no tuviera ningún hueso en su sitio después de cincuenta y siete días en ese maldito carruaje. Se dirigió al Tribunal del Santo Oficio porque deseaba darse un buen baño y descansar un poco del ajetreado viaje. ¡Buen Dios, qué viaje! Caminos impracticables, en ocasiones auténticos barrizales y por dos veces tuvieron que repeler los ataques de bandoleros en pleno territorio del Principado. Pospuso su merecido descanso, pues antes quería entrevistarse con Bernardo Gascó. No en vano les unía una buena amistad. Lo encontró en su despacho en medio de una montaña de papeles. Al verlo entrar, Gascó se levantó como impulsado por un resorte y lo recibió con una franca sonrisa.

			—¡Joaquín! ¿Cómo te encuentras? —preguntó al tiempo que estrechaba entre sus brazos al cansado viajero.

			—Yo bien, pero mi cuerpo… —contestó devolviéndole la sonrisa.

			—Pero, cuéntame. ¿Qué tal el viaje? Imagino que agotador, siéntate, que te serviré una copa de vino. Me produce enorme placer volver a verte —comentó mientras le servía—. Tengo un caso entre manos, aunque quizás deberíamos posponerlo para después, una vez te hayas dado un baño.

			—Ya sabes que para mí lo primero es el trabajo, así que te escucho.

			—Tenemos un caso de herejía y al saber de tu llegada me he permitido asignarte como calificador. Te conozco bien Joaquín, serás justo y ecuánime. No en vano estamos hablando de la vida de una persona, y nunca has juzgado a la ligera una vida humana. En principio el tema está claro, hay una carta acusadora, el hombre que la escribió está muerto, asesinado. Era un hereje, de eso no cabe la menor duda. —Joaquín iba a hablar, pero fue interrumpido por el inquisidor—. También se menciona a una mujer, la criada de un hombre de la Audiencia, y en este punto es donde se encuentra el problema. La mujer es una ferviente católica, pero cada vez parece más atraída hacia la causa protestante. Debes decidir si es una convertida, o bien es un caso que aún no está perdido, ya sabes que no me gustaría condenar a nadie que fuera inocente.

			—¿Dónde está la carta?

			—La carta está en poder de García de Saldaña y él se ha encargado de escoger al otro calificador.

			Hubo una pausa, sólo rota por las voces altisonantes de los jueces que se encontraban en la habitación contigua discutiendo sobre quién sabe qué tema.

			—¿Quién es él? —preguntó Ramírez.

			—Lo conoces bien, es Esteve de Encontra.

			Joaquín alzó con brusquedad la cabeza y sus ojos brillaron con un fulgor especial.

			—Saldaña ha insistido mucho en que fuera él —aclaró Gascó, como si eso fuese una justificación.

			—Bien, mis temas personales con ese…, no influirán en mi decisión. Toda mi vida me he guiado por la imparcialidad, ahora no será una excepción. ¿Qué día debo reunirme con él?

			—¿Te parece bien el próximo martes, después del almuerzo?

			—Aquí estaré. Pienso aprovechar estos días para realizar inspecciones en los conventos, al fin y al cabo esto ha sido el motivo de mi visita aquí. Ahora, si me permites, voy a darme ese baño que tanta falta me hace —anunció con voz cansada el prior.

			Margarida finalizó la tarea diaria de la casa y decidió ir a pasear para despejarse. Una semana había pasado después de la última conversación con Elisenda de Cordelles. Tenía la intención de volver a insistir sobre el tema de la muerte de su amado, ya que se consideraba con derecho a estar informada sobre las novedades, en caso de que las hubiese. Abordó a su señora, pero Elisenda de Cordelles no quería ni oír hablar del tema y buscó la salida más fácil. Además, en caso de confirmarse los rumores que le habían contado, bien merecido tenía lo que le pasara.

			—Sí, tengo novedades —respondió sin poder disimular cierto tipo de tirantez—. Bertrán ha sido enterrado en la fosa común porque no tenía familiares. Debo comentarte también que he hablado con el párroco y dentro de un mes, más o menos, haremos una misa en su memoria —añadió lacónica—. Y ahora, si no deseas nada más, quisiera terminar lo que estaba haciendo…

			—Muchas gracias, señora, no es mi intención molestaros. Ahora ya me quedo más tranquila —dijo desalentada.

			Para la incauta mujer era imposible saber que se estaba cerrando la tela de araña a su alrededor, tampoco podía imaginar que ella sería la inocente mosca.

			Una semana más tarde de la conversación mantenida con Bernardo Gascó, el calificador Ramírez esperaba con impaciencia la entrevista que se había planificado para que se enfrentara con su oponente.

			Sentado a la mesa designada para el evento, recordó los motivos de sus enconadas disputas. Sus desavenencias venían de años atrás, a causa de una designación por el mando del monasterio, en Sevilla. Los dos creían merecerlo y después de muchas polémicas, deliberaciones e improperios, la elección de la comunidad recayó sobre él, ante la ira y la humillación de Esteve de Encontra al verse relegado por alguien que consideraba falto de carácter para llevar a buen término la misión encomendada. Ahora, después de tanto tiempo, volvían a encontrarse y esperaba que fuese mejor que la última vez.

			El hombre llegó de muy mal humor. «Maldito sea don Diego —pensó—, endemoniada la gracia que me hace volver a ver a ese usurpador. Pero debo ser cauto, no me dejaré llevar por la ira. De todas maneras, jamás olvidaré que ese puesto debía ser mío».

			Con estos iracundos pensamientos entró en la sala donde lo esperaba el otro calificador. Ambos hombres se encontraron frente a frente, los rostros serios. El de Encontra con las mandíbulas apretadas y el rostro contraído, pero se esforzó en mostrar una sonrisa.

			—¿Qué tal estás? —preguntó al tiempo que alargaba la mano para saludar.

			—Bien, gracias. Espero que este nuevo encuentro entre nosotros sea más fluido y podamos llegar a un buen entendimiento —señaló Ramírez, con ánimo conciliador.

			—¿Qué te parece si empezamos a estudiar el caso por el que nos hemos reunido? Opino que es un delito de herejía. Después de estudiarlo estarás de acuerdo conmigo —indicó con seguridad el rencoroso calificador.

			Sin más preámbulos, Encontra se limitó a mostrar la carta que minutos antes García de Saldaña le había entregado.

			Joaquín cogió la carta y empezó a leerla. Quiso tomarse su tiempo ante la mirada expectante de Esteve. Cuando hubo terminado, sus miradas volvieron a encontrarse.

			—¿Lo tienes claro? —preguntó con mal disimulada aspereza Encontra.

			—Esteve, esa seguridad de la que haces gala no debería confundir tu buen juicio. Nada en la vida es blanco o negro, hay tonos grises que deberíamos matizar. Está claro que es un asunto de herejía en lo que respecta al hombre, no hay ninguna duda. Pero…

			—¿Qué problema le encuentras? —preguntó con un falso tono paciente.

			—El problema es la mujer. Es obvio que ha sido nefasta la influencia recibida, pero no es un caso perdido. Se dice en la carta que es devota de algunos santos y…

			—Pero es evidente que está ya casi convencida. Además, aquí tengo también el informe del fiscal que lo corrobora —le interrumpió Encontra al tiempo que entregaba dicho informe.

			—Sí, el informe mantiene la teoría apuntada en la carta, pero hay resquicios que no me gustan.

			—¡Por favor! —exclamó el calificador, removiéndose inquieto en su silla—. No busques trabas donde no las hay, la mujer es culpable. ¿Te das cuenta de cómo habla de los inquisidores?

			—Cierto —asintió su colega—, pero no olvides que estamos ante la posibilidad de hacer retornar al buen camino a una católica confundida. Hay posibilidades —insistió.

			—¿Posibilidades? ¡Siempre hay dificultades contigo! —exclamó Encontra, que se sentía cada vez más nervioso.

			—Esteve, dirimimos la posibilidad de sesgar una vida, que puede ser inocente. ¿Querrás que llevemos en nuestra conciencia un peso tan insoportable en caso de error? Analicemos la carta con detenimiento.

			—¡Esa mujer está envenenada! Y si tú no fueras un pusilánime lo reconocerías… —respondió Encontra sin apenas poder disimular su irritación. Pensó que no le gustaba el cariz que iba tomando la conversación, sin embargo, ahora ya era tarde para frenarse.

			De repente, todo el odio acumulado estalló en él con una fuerza desmesurada. Allí estaba ese sucio dominico que le había arrebatado lo que era suyo y una vez más, su actitud iba a perjudicarlo. «Maldito embaucador, me haces perder los nervios», pensó a su pesar.

			Ahora fue Ramírez quien hizo una declaración de intenciones.

			—A lo que tú llamas ser pusilánime, yo le llamo hacer justicia. Comulgo con los métodos que usamos, el tormento me parece correcto, la muerte también; si son herejes deben morir. Si son herejes deben morir —repitió con estudiada lentitud—. Pero tampoco me gustaría tener una muerte injusta sobre mi conciencia, y no considero que esta carta sea suficiente prueba para condenar a la mujer, creo con sinceridad que hay posibilidades con ella.

			Encontra lo fulminó con la mirada. Su rostro se contraía colérico, pensaba lo complicado que iba a ser convencer a ese malnacido, y no sabía cómo iba a presentar su fracaso ante don Diego.

			—Defender a según quién deja de ser una cualidad cuando se protegen valores demoníacos y heréticos —añadió con voz apasionada—. ¿No te das cuenta de que esta mujer es casi un caso perdido? —insistió agresivo.

			—Tú lo has dicho, mi enfurecido colega, casi, no definitivo. Pero mientras exista esa posibilidad yo no pienso desecharla. ¡Es mi última palabra!

			—¡Eres un maldito estúpido! Hablaré con don Diego y créeme, no le va a gustar nada tu actitud.

			—Te aconsejo que no te dejes llevar por ese impetuoso carácter —trató de tranquilizarle Ramírez.

			Exasperado, se levantó sin decir media palabra más, y dando un soberano portazo salió de la habitación dejando a Ramírez tan sorprendido como suspicaz, debido a la vehemencia con que el enfurecido calificador había tratado el asunto.

			—Es imposible, su terquedad raya límites insospechados —dijo Esteve de Encontra, horas después de la desagradable entrevista con Joaquín Ramírez.

			—Lo suponía. Aparte de tu incapacidad, es un hombre al que para convencerle hace falta tener pruebas definitivas. Es un ser carente de intuición —concluyó don Diego, más tranquilo de lo que hacía suponer ante el fracaso de la reunión de los calificadores—. Pero no vamos a desfallecer —sentenció para sí mismo.

			—Si queréis persuadirlo, deberéis aportar esas pruebas que vos decís —contestó el dominico sin demostrar la rabia que abrigaba en su interior—. Para mí ya es una cuestión de honor.

			—Mañana, después de la comida, he concertado un encuentro con Bernardo y vosotros dos —dijo el inquisidor sin escuchar las palabras de la persona que tenía enfrente—. Espero que se clarifiquen algunos puntos oscuros. Tú mantente firme en tu exposición de los hechos. Al menos muéstrate seguro delante de Bernardo, porque como mínimo hemos de conseguir que se avenga a la consulta de una tercera persona. Y si no resulta, ya veremos…

			—Te presento a Joaquín Ramírez, prior dominico. Habrás oído hablar de él. —Don Bernardo hizo las presentaciones pertinentes.

			—Por supuesto, su fama de persona recta y de profundas convicciones es saludada en todos los rincones donde ha dejado su huella —contestó cortés don Diego, que obsequió con una fugaz mirada a Esteve.

			—Ahora, señores, tomad asiento, empecemos cuanto antes las deliberaciones que nos atañen —dijo afable don Bernardo—. Y bien, si os place podéis empezar vos mismo, Esteve.

			—Con mucho gusto. A tenor del informe presentado por el fiscal, y de la prueba concluyente que adjunta, esa carta es esclarecedora y no ofrece ninguna duda, como se lo expuse al prior… Ramírez —enfatizó con desdén—. La mujer mencionada es un grave peligro para la comunidad, puesto que ha sido aleccionada por un hereje, un francés, que como tantos otros, se han introducido por la frontera del Principado para inculcar unas ideas aberrantes que es necesario cortar de raíz.

			—Estamos de acuerdo —afirmó Ramírez—. Bajo ningún concepto se debe permitir la propagación de esas ideas, como vos muy bien decís, aberrantes, execrables se miren por donde se miren. A mí nunca me ha temblado ni la voz ni la mano a la hora de hacer justicia, siempre que sea con pruebas irrefutables —prosiguió enérgico pero sin perder el control.

			—No entiendo, señor prior, cómo no veis diáfano un caso en el que un hereje se vanagloria de ir sumando adeptos —hizo hincapié don Diego—, y señala orgulloso que su amante se está convirtiendo en uno de ellos.

			—Y a ese francés —se adelantó Ramírez a la prosecución del discurso del inquisidor—, ¿se sabe quién lo mató? La detención de su asesino podría ser esclarecedora —dijo mirando a un impasible don Diego.

			—Aquí no estamos para discutir al fautor del crimen, lo que tenemos entre manos es un crimen aún más aborrecible —señaló Esteve de Encontra—, como lo es el ataque a nuestras verdaderas convicciones. El ataque a nuestra Madre Iglesia, y si os habéis detenido en leer esa vil carta, hasta el mismísimo Santo Padre sale pleno de escarnio.

			—Os debo repetir —le dijo con suavidad el prior Joaquín—, y espero que por última vez, que soy el primero en querer atajar cualquier conato de herejía, creo que no alberga dudas —miró con firmeza a su oponente—. Me reafirmo en la idea de indagar más desde todos los puntos de vista. Es sencillo de entender, ¿no?

			—Nuestra opinión, por la investigación inicial del veguer y por el seguimiento realizado por nosotros, es que el robo fue el causante del crimen. Por otro lado, gracias a los caminos dictados por el Señor, hemos descubierto un verdadero foco protestante que nos permitirá acabar sin contemplación con cualquier elemento perturbador —se mantuvo recto en sus teorías don Diego—. Considero que se debe detener a esa mujer cuanto antes.

			—No. Hay que hacer un seguimiento más pertinaz. No puede haber equivocaciones. ¿Y si es un grave error? —Joaquín Ramírez se mantenía en su posición—. Además, ¿qué interés puede haber en apresar a esa mujer? Por cierto, según me ha comentado don Bernardo, es criada de un prestigioso hombre de la Audiencia que mantiene importantes relaciones en la Corte. Y, ¿por qué tanta prisa en su detención? —concluyó mientras miraba, uno a uno, a los asistentes a la reunión. Esteve se removía inquieto en su silla, don Diego parecía cavilar algo indescifrable y don Bernardo meditaba sin dilucidar qué posición tomar.

			—Señores —dijo este, por fin—, será mejor que dejemos en punto y aparte la discusión. Creo que debemos continuar haciendo las oportunas pesquisas. Dentro de un par de semanas nos volveremos a reunir. Seguiremos las deliberaciones tras la vuelta del prior Joaquín Ramírez del monasterio de Poblet, ya que es imprescindible su presencia allí. Yo, por mi parte, doy por terminada la entrevista —finalizó ya muy cansado.

			—Caballeros —dijo Esteve siguiendo a Gascó—, yo también les dejo.

			Frente a frente, don Diego y Joaquín Ramírez se miraron durante unos breves segundos, en silencio.

			—Quiero aprovechar ahora que no está Gascó —rompió el asfixiante silencio Ramírez—, para comentaros algunas cosas. Lo veo demasiado cansado, estos días que he estado en Barcelona me ha parecido verlo enfermo.

			—Sí, estas últimas semanas no lo veo bien de salud, aunque él lo niega, pero volvamos al tema que nos atañe. Soy todo oídos —dijo el inquisidor con una llana sonrisa.

			—Me gustaría conocer a esa mujer… Tal vez a mi regreso pueda verla. Pero hay algo que no me gusta, no sé, tengo una corazonada. Tanta insistencia, tanta prisa… Siento decirlo, pero en mi mente está enviar un informe a la Suprema. Yo también he escuchado voces acerca de vuestra rectitud y de vuestro excesivo celo cuando estuvisteis en Toledo. Quiero estar equivocado, pero tal vez os estáis precipitando y no pararé hasta saber por qué —sentenció Ramírez con cierta irritación.

			—Os puedo asegurar que sólo me mueven motivos piadosos. No permitiré que nadie entorpezca la misión que tengo encomendada por la voluntad de Dios. —Don Diego se mostró humilde, pero en su mente se repetía una idea: «No permitiré que nadie entorpezca mis planes, nadie».

			Dos jinetes a caballo escoltaban un carruaje en el que iban acomodadas algunas personas. Joaquín Ramírez se dirigió a la monja a quien con gentileza se ofreció acompañar hasta Vallbona de les Monges.

			—Os repito que no me importa desviarme del camino, incluso os lo agradezco. Tardaré más de lo debido, pero así podré conocer el monasterio, ya que no tendré otra oportunidad como esta —confesó con afabilidad Ramírez—. ¿Estaréis vos de acuerdo, padre Millán?

			—Por supuesto, será muy agradable visitar el monasterio —asintió con una sonrisa cortés mirando a María—. Mi destino es el de acompañaros en todos vuestros viajes —dijo bromeando.

			El padre Millán conocía desde hacía muchos años al prior, porque lo acompañaba en todas las misiones que le eran encomendadas. Lo más notorio en él era su prominente nariz y su pelo blanco a pesar de su juventud, lo que daba lugar a las jocosas bromas de sus compañeros, ya que con casi treinta y tres años era muy estimado por la gente que le conocía.

			—Sois muy amables. Estos lugares son peligrosos, ya que están salpicados de gente que ha abandonado el camino del Señor —dijo apretando una cruz que descansaba sobre su pecho. María, una mujer de unos veinte años, se trasladaba a Vallbona de les Monges para instalarse en el monasterio durante un largo período.

			—En efecto, es como vos decís —respondió el dominico—. Suerte de las gestiones emprendidas por don Diego García, que se dirigió al gobernador general para facilitarnos una escolta durante todo el viaje.

			El viaje se hacía muy lento por lo angosto del camino. Como el calor apretaba, a los hombres les invadió un ligero sopor. Mientras, la monja miraba distraída la espesa vegetación de esos parajes. De improviso, un estruendoso ruido de cascos de caballos, a sus espaldas, rompió la calma. Sonó un disparo que alarmó a los ocupantes del carruaje. Fue Joaquín Ramírez el primero en asomarse. Otro disparo atronó, uno de los escoltas yacía en el suelo con la cabeza ensangrentada. Su compañero, herido en un brazo, repelió el disparo. Todo fue muy rápido. Aparecieron por detrás tres hombres a caballo que no dudaron en hacer fuego contra el sorprendido vigilante, que cayó de bruces con la espalda ensangrentada.

			—¡Alto! —ordenó uno de los otros dos hombres, que aparecieron de repente cortando el camino delante del carruaje.

			—¡No llevamos nada de valor! Sólo viajo con unos frailes, os juro… —Se oyó un nuevo disparo. El cuerpo del cochero se desplomó en el suelo.

			—¡No, por Dios! —El prior contempló la escena fuera del carruaje con horror—. ¡Basta ya de muertes! —gritó con desesperación.

			—¿Quién hay dentro? —bramó el jefe de la cuadrilla—. Josep, oblígalos a salir.

			El bandolero abrió con violencia la puerta y sacó con rudeza al aterrorizado padre Millán. Su rostro se tiñó de estupor al ver al otro acompañante.

			—Tenemos una sorpresa, Lluís, y muy agradable por cierto —dijo invitando a la monja a bajar.

			—¡No os atreváis a tocarla! —exclamó con rabia Ramírez.

			—Vaya, vaya, con el cura. Si hay algo que soporto menos que un cura, es a un cura entrometido —apostilló Lluís, y con una calma innata apuntó al prior, quien retrocedió unos pasos, algo amedrentado.

			El bandolero sonrío cínico y descargó la perdigonada sobre Ramírez, que se tambaleó con la cara desencajada por el dolor. Observó cómo la sangre le salía a borbotones. Puso sus manos sobre el estómago en un vano intento de detener la vida que se le escapaba, se arrodilló balbuceando unas palabras ininteligibles, y un vómito de sangre le enturbió los ojos mientras el bandolero continuaba sonriendo impasible. El padre Millán contempló con horror la espeluznante escena y mientras los bandoleros miraban el cuerpo sin vida de Ramírez, intentó huir hacia el bosque.

			—¡Josep, Carles, id a por él! —bramó el jefe—. ¡Que no escape!

			Millán corría como no lo había hecho nunca. Su corazón palpitaba con violencia. Sentía en las sienes una punzada terrible, pero no tenía ninguna posibilidad, no con la sola ayuda de sus piernas y mucho menos con sus dos asesinos persiguiéndole a caballo. En unos instantes fue rodeado, sudaba a mares. Mientras los caballos giraban a su alrededor, sus perseguidores se divertían haciéndolo caer una y otra vez, empujándolo con los belfos de los caballos.

			—Bien, ya basta —dijo uno de ellos al tiempo que lo apuntaba con un pedreñal.

			—No vale la pena desperdiciar pólvora en un patán como este —anunció el de mayor tamaño, que poseía unas manos enormes, a la vez que bajaba del caballo.

			—¿Qué…, qué vais a hacerme? Tened piedad, por favor… —balbuceó temeroso el padre Millán.

			Fueron sus últimas palabras. Los dedos del energúmeno apretaron su garganta hasta que se oyó un ruido de hueso quebrado. Contempló su obra por un momento: en la cara desorbitada y cenicienta, la lengua colgaba inerte. Satisfecho, lo lanzó al suelo y se desprendió de él como un niño que tira un muñeco roto, inservible.

			Los dos hombres volvieron al lugar donde estaba el resto de los maleantes, observando divertidos a la monja que, asustada, se aferraba con fuerza al crucifijo que colgaba de su pecho.

			—El otro ya está muerto —anunció con voz triunfante su asesino—. ¿Qué hacemos ahora, jefe?

			—Bien, bien —dijo pensativo—. Estamos solos, todos muertos, sólo queda la monja. Una mujer para cinco hombres. Muchachos… —preguntó acariciándose la barbilla con el pedreñal—, ¿os gustaría divertiros un rato?

			Los bandoleros emitieron una sonora carcajada y se acercaron ávidos hacia la monja, que perdió el conocimiento.

		

	
		
			Capítulo VIII

			 

			El domingo 27 de mayo, entre las seis y las siete, entró en Barcelona por el portal de Sant Antoni, don Fernando de Toledo, prior de Castilla, nombrado por su majestad nuevo virrey del Principado de Cataluña y de los condados de Rosellón y Cerdeña. Acompañados de una numerosa caballería, fueron a recibirlo miembros de la Generalitat, entre los que destacaba el diputado Real y dos oidores de cuentas, el eclesiástico y el militar. Partieron de la Generalitat para dirigirse a la plaza Nova, giraron por la Corribia y por la Portaferrissa, por la calle Carme, hacia el portal de Sant Antoni, y llegaron hasta Sants, pasada la Creu Cuberta. Allí se encontraban miembros del Consejo barcelonés, representados por mosén Joanot Salba y mosén Joan Loys, seguidos por muchos caballeros y gran multitud de ciudadanos.

			Pasada una media hora, por fin vieron aparecer la comitiva en la que el virrey iba precedido por dos miembros de la Real Audiencia, y detrás los doctores de los Reales Consejos Civil y Criminal, con numerosos caballeros. Tanto los miembros de la Generalitat como los del Consell de la ciudad se acercaron a don Fernando para realizar el debido acatamiento.

			A la hora de retomar el camino se produjeron algunas discusiones sobre quiénes debían marchar más cerca del virrey, si los miembros de la Real Audiencia o los porteros de los diputados, hasta que don Fernando decidió que fuesen mezclados en una sola hilera. El diputado Real como presidente del consistorio y el conseller en Cap se pusieron a la izquierda del virrey, y a la derecha don Fernando de Cardona, almirante de Nápoles y Conde de Palamós, quien también iba acompañado de gran séquito. Cuando llegaron a la puerta de las Atarazanas, la artillería del rey disparó una salva, a la que respondió la de la ciudad. Por ser domingo, el virrey no juró como lo hicieron sus antecesores el mismo día que entraron en Barcelona, y lo hizo al día siguiente. Don Fernando, tras las respetuosas despedidas de los miembros de las instituciones del Principado, se dirigió a la estancia que le habían preparado en la casa del almirante de Nápoles, en la calle Ample.

			En cuanto llegó, el virrey dio órdenes para que se atendiese a una pobre monja que sus hombres habían encontrado perdida en un camino, con la ropa hecha jirones. Estaba horrorizado el prohombre al recordar el repugnante espectáculo que pudo ver con sus propios ojos. Cinco hombres, uno de ellos dominico; el cochero y dos que parecían ser la escolta, yacían en el suelo, desangrados. Un segundo dominico había sido estrangulado, todos asesinados. La mujer, incapaz de moverse, quedó desvanecida durante dos días junto al camino y cuando la hallaron, apenas podía pronunciar palabra. Muy cerca de ella encontraron el carruaje sin los caballos.

			—No he querido decir ni una palabra, no lo he creído conveniente —le dijo con hastío el virrey al almirante de Nápoles.

			—Ha sido lo mejor, no era el momento apropiado.

			—Mi antecesor, don Diego Hurtado de Mendoza, me explicó que su virreinato se centró en combatir sin piedad las cuadrillas de bandidos que corren por estos parajes y su relación con los hugonotes. El mismo rey me comentó su preocupación… ¡Y qué me encuentro! ¡Un acto horrible! —señaló fuera de sí—. Mañana, después del juramento, pondré los medios necesarios para atajar estos actos de barbarie. Espero que los dominicos tengan el entierro que se merecen, pero antes habrá que averiguar quiénes eran —finalizó descorazonado el virrey.

			—Creo saber de quiénes se trata, su señoría. El inquisidor don Diego García de Saldaña requirió al gobernador general, don Pere de Cardona, una escolta para dos dominicos, acompañados de una monja, que se dirigían al monasterio de Poblet para realizar una inspección —contestó Fernando de Cardona.

			—Mañana hablaremos con los inquisidores y esperemos que nos puedan sacar de dudas.

			—Así sea.

			Al día siguiente una comitiva de prohombres a caballo fue a la calle Ample, donde se hospedaba don Fernando de Toledo, para acompañarle hasta la catedral de Barcelona donde se realizaría el preceptivo juramento al cargo. El síndico de la Generalitat le tomó juramento, tal como ya se había hecho ocho días antes en la ciudad de Lleida. Concluido el acto, todos los invitados pudieron felicitarle por su nombramiento y él saludó cortésmente a cada uno, aunque sabían que tarde o temprano, por multitud de razones, surgirían los consabidos problemas, ya que todos defendían sus intereses.

			Don Fernando era un hombre de guerra y siempre lo sería, porque fiel al rey Felipe II, había estado presente en muchas batallas, pero le horrorizaban las muertes crueles y sin sentido. Su nombramiento le suponía una alegría, era un cargo de prestigio, aunque complicado, sus predecesores podían atestiguarlo. En esos momentos, sus sentimientos eran contradictorios, porque la alegría del nombramiento se veía sacudida por el horror que habían visto sus hombres y él el día anterior. Se dijo a sí mismo que aquella vejación no quedaría sin castigo y que esos miserables engendros recibirían su merecido.

			La visita al Tribunal del Santo Oficio tenía dos objetivos. Por un lado el institucional, ya que las órdenes de su majestad eran tajantes: había que combatir a los protestantes, fuera como fuese, y por ello, era ineludible la sincronización con la Inquisición de Barcelona. Por otro lado, quería investigar los hechos que habían oscurecido su entrada en la ciudad.

			Todos los miembros del Tribunal esperaban a la visita, que llegó con la compañía del gobernador, Pere de Cardona, y de otros representantes del rey. Los inquisidores, avisados por los porteros, acudieron de inmediato a recibir al alter nos de su majestad. Don Bernardo y don Diego le invitaron a pasar a una cómoda sala en la que entró acompañado por don Pere de Cardona.

			—Hemos seguido con gran entusiasmo la llegada a esta, vuestra ciudad —dijo caballeroso don Bernardo.

			—Es un honor recibir vuestra visita, ya que nosotros hubiésemos acudido a la más leve llamada —puntualizó don Diego que al sentarse sintió una punzada en la espalda.

			—¿Os ocurre algo? —le preguntó el virrey.

			—No es nada, una pequeña molestia que arrastro desde mi juventud. Un accidente, nada importante —respondió el inquisidor con el rostro impasible, su mente nublada, durante breves segundos, al recordar percances tan lejanos—. Sin duda empequeñecida por la amabilidad de vuestra presencia —concluyó con elegancia.

			—Un viaje largo y agotador desde la Corte, espero que hayáis obtenido el descanso merecido en casa del almirante de Nápoles —continuó don Bernardo.

			—Por supuesto, la residencia de don Fernando de Cardona es espléndida —dijo con una sonrisa el virrey—. Pero no quisiera entretener a vuesas mercedes más de lo usual. Debéis conocer la preocupación del rey por los continuos brotes de violencia que corren por estas tierras. Unas cuadrillas de desalmados siembran el miedo, en unos casos por pillaje y en otros por la matanza indiscriminada. Nos asusta la imbricación entre el bandolerismo autóctono y los hugonotes que se introducen por la frontera francesa, pues son bestias que a su paso destruyen cuanto pueden. No les importa que sea ganado o personas, queman casas o pajares, violan mujeres, no se compadecen de los niños —concluyó el virrey, lleno de rabia y con grandes ademanes.

			—Lo más grave, como deben saber los inquisidores, es que muchos de estos villanos están protegidos por los nobles del Principado, que los utilizan para beneficio propio en sus luchas particulares —señaló el gobernador general.

			—Lo comprobamos día a día desde nuestra llegada a este Tribunal —corroboró don Diego.

			—Por ello, su majestad tiene puestas sus esperanzas en que una profunda colaboración entre el Virreinato, que tengo el honor de representar, y el Santo Oficio puedan dar los tan deseados frutos.

			—Por nuestra parte no quedará. La obcecación de esta ilustre institución es acabar con todos los indeseables del Principado —apostilló don Diego.

			—Hay más —quiso comenzar el virrey con el otro motivo de su visita—. A pocas horas de mi entrada a esta ciudad he sido testigo de un hecho horrible. En el camino hacia aquí, encontramos cinco hombres muertos, dos de ellos dominicos.

			—¿Cómo? —balbuceó don Bernardo.

			—No serán… —empezó a decir don Diego.

			—Sí. Por los comentarios que recibí en un primer momento del almirante de Nápoles, y tras corroborarlo el señor gobernador, aquí presente, son los dominicos a los que vos, con vuestro desvelo, don Diego, pedisteis que acompañara una escolta de dos hombres —explicó el virrey.

			—¿Pero, estáis seguros? Con ellos iba una monja —dijo don Bernardo aún con alguna esperanza, afectado de tal forma que su cara estaba blanca como el encalado de las paredes de la sala.

			—Sí, iba una monja, por suerte la encontramos viva. Fue ultrajada con vileza, sus ropas hechas jirones —contestó con dolor el virrey—. Su mente está perdida de sí, es incapaz de musitar palabra alguna.

			—Pero…, ¿cómo puede ser? ¡Malditos! —se levantó y gritó lleno de cólera don Diego, en su semblante se dibujaba una sincera conmoción—. ¡Son unos salvajes! ¡No merecen la vida! ¡Hay que hacer justicia de inmediato!

			—¿Y don Joaquín Ramírez? —preguntó expectante don Bernardo, dolido por la muerte de su viejo amigo. Él, que había visto muertes en las que su decisión había sido clave para llevar al garrote a una persona o torturar a otras. Aquello era diferente, era por convicción. Esto era muy distinto y ahora se encontraba sin fuerzas.

			—Don Joaquín estaba desangrado. Una gran mancha de sangre seca rodeaba su cuerpo. Debió de recibir un disparo a bocajarro en el vientre, una muerte cruel y dolorosa —atestiguó el virrey.

			—A la monja aún no la hemos interrogado. Esperaremos a que se reponga. Escenas como las que presenció, para una mujer como ella, deben ser tremendas —señaló el gobernador.

			—La persecución de los autores del aborrecible crimen no puede tener la menor tardanza —dijo con sincera indignación don Diego.

			—Mis primeras órdenes fueron dadas ayer por la noche —se apresuró a comunicarles el virrey—. Un destacamento ha salido a primera hora de la mañana para indagar por los alrededores del crimen, en busca de pistas que nos puedan llevar a esos desalmados.

			—El Tribunal está a vuestra disposición y todo lo que podamos ayudar será una gran satisfacción —se ofreció don Diego que, ya más calmado, se había sentado.

			—Señores, ahora si me perdonáis, tengo importantes quehaceres. Estoy convencido de que nos veremos muy pronto —dijo a modo de despedida el virrey.

			—Por supuesto. Os agradecería poder estar presentes cuando esa pobre desgraciada haga alguna declaración. Quizás podamos ser de ayuda —insistió con interés don Diego.

			—No os preocupéis, estaréis informados al detalle, se os avisará para que escuchéis las palabras de esa desventurada —concluyó Pere de Cardona.

			A los dos días de descansar en la casa del almirante de Nápoles, María se sentía preparada para explicar lo que había vivido. Era una mujer que a pesar de su extrema juventud, sentía la llamada de Dios, y se la notaba más que abatida, resignada. Cuatro hombres había frente a ella, pero todos le inspiraban confianza. El virrey y el gobernador, como máximos representantes del rey y de la justicia, y los inquisidores, ambos en segundo término, representantes del Todopoderoso. A ella le impactó la amabilidad de don Diego, siempre atento, contagiándole su serenidad.

			—¿Podríais relatarnos cómo acaecieron los terribles acontecimientos en que os visteis envuelta? —preguntó el virrey con el mayor cuidado.

			—Pasaron varias horas desde que salimos del portal de Sant Antoni —explicó con entereza la monja—. Era un viaje tranquilo. En el carruaje la compañía de los dos dominicos, muy atentos en todo momento, me llenaba de alegría. De pronto, oímos unos ruidos de cascos de caballo y disparos. Cayeron los escoltas y enseguida vi cómo el padre Ramírez se asomaba por la ventana del carruaje. Yo no me atreví a moverme, estaba paralizada. Apreté la cruz que llevo sobre el pecho y empecé a rezar. Entonces, el padre Ramírez salió del carruaje, gritaba que parasen las muertes. Yo no sabía cuántos eran los muertos. De pronto, se abrió la puerta y sacaron al pobre padre Millán con una rudeza que tan sólo está reservada a personas sin ningún sentimiento. Luego, se percataron de mi presencia. El padre Ramírez pidió a gritos que no se atreviesen a tocarme. Fue entonces… —María estalló en sollozos.

			—¡Cuánta ignominia! —masculló el gobernador general.

			—Me bajaron de la carreta, y es cuando vi cómo le disparaban con el pedreñal a bocajarro. Puso sus manos en el vientre, del que manaba sangre —gimoteó la monja, a la que apenas le salían las palabras.

			—Miserables —pronunció don Bernardo Gascó con voz tenue.

			—Tranquilizaos —dijo el virrey—. Tomad el tiempo que queráis.

			—Gracias, prefiero acabar —contestó María un poco más rehecha—. El padre Millán, loco de temor, huyó como pudo, pero lo atraparon. No pude ver cómo lo mataban, estaba rodeado por varios hombres. Tan sólo vi cómo caía su cuerpo.

			—¡Es posible tanta barbarie! —dijo don Diego.

			—Desesperada, miré a mi alrededor y vi a más hombres muertos en el suelo entre charcos de sangre. Eran los escoltas y el cochero —continuó la monja, sin haber escuchado las palabras de don Diego—. Después se percataron de mí y… —estalló en terribles gemidos, pero con gran entereza decidió proseguir el relato.

			—Por favor ahorraos el resto —dijo el virrey—. Describidnos a esos hombres.

			—Eran cinco. Vestían de colores chillones, con capas rojas y sombreros de fieltro, con plumas de gallo de colores. A pesar de mi desespero, estos detalles no me pasaron desapercibidos —puntualizó María.

			—Visten como los bandoleros que corren por estas tierras —indicó el gobernador.

			—Al que disparó al padre Ramírez, le llamaban Lluís. Parecía ser el que daba las órdenes —prosiguió María—. Daban grandes gritos, renegaban de nuestro Señor —Don Diego miró a don Bernardo, que le devolvió la mirada, apesadumbrado—. Me arrancaron el crucifijo y en mi cara lo escupieron. Entre risas lo tiraron al suelo y lo pisotearon. —Parecía que su fortaleza llegaba a sus límites.

			—Señores —dijo el virrey—. ¡Qué más podemos escuchar…! ¡Es aborrecible!

			—Excusemos a María —dijo don Diego, que parecía tratar de contener su indignación. Fue hacia ella y con delicadeza se la llevó de la habitación en que se hallaban—. Por favor, don Fernando —le indicó al almirante de Nápoles, que esperaba prudente fuera de la estancia—, acomodadla en un sitio adecuado para que descanse.

			—No hay ninguna duda —indicó el gobernador, ya solos los cuatro hombres—, ¡bandoleros y herejes!

			—No lo he dudado en ningún momento. Es la actitud que toman esas cuadrillas de hugonotes. Violencia y pillaje —señaló don Diego, que se dirigió a don Bernardo—. ¿Qué opinas?

			—Sí, estoy convencido. Son herejes, esos exabruptos… Y esa pobre niña, durante dos días tirada en el camino como un animal.

			—No puedo añadir más, espero que la partida que salió en busca de los criminales traiga buenas noticias. Y si no, no desfalleceremos. Para mí la lucha acaba de empezar —sentenció el virrey, que dio por concluida la reunión.

			—No debemos perder el tiempo, nuestra misión debe continuar inexorable —dijo don Diego en el Tribunal, al día siguiente de escuchar por boca de la monja María las vejaciones a que estuvo sometida.

			—Estoy de acuerdo, es inadmisible. Es un mal tan enquistado que no le veo solución —contestó don Bernardo.

			—Mientras trabaje para este Tribunal, no desmayaré ni un sólo instante. ¿Has entendido? Y pienso que eres de igual parecer —prosiguió don Diego, al que Gascó, durante el tiempo que habían compartido cargo, no había visto nunca tan irritado—. Además, las palabras elocuentes del virrey para acabar con el bárbaro hugonote son de estimar, pero querría saber si serán efectivas. Sabemos que el anterior virrey, don Diego Hurtado de Mendoza, no obstante sus desvelos, no logró mitigar el problema que nos acucia y se retiró cansado y harto. ¿Y qué ejemplo tenemos? —prosiguió colérico García de Saldaña—. La muerte del pobre prior, al que muy al contrario de lo que algunos pudieran pensar, apreciaba en gran manera. Bien es cierto que podíamos tener ideas dispares en los métodos a seguir, para mi gusto, poco contundentes, pues Ramírez no veía el peligro con la claridad que lo veo yo. Por desgracia, en sus carnes lo pudo comprobar. ¿Oíste la descripción que hizo la pobre monja de su muerte? —prosiguió Saldaña con el mismo tono—. ¿Qué va a ser de esa pobre muchacha? Durante el resto de su vida llevará el peso de lo presenciado en aquel camino. Es imborrable, para ella y para nosotros —sentenció el inquisidor.

			—Estoy en todo de acuerdo contigo —contestó irritado don Bernardo—. No puede caer sobre nuestras conciencias el peso de que cualquier persona que se desvíe de los verdaderos ideales haga peligrar la convivencia pacífica de las buenas gentes.

			—Me alegra oírte decir estas palabras, Bernardo. Es un honor el cargo que nos ha sido delegado. No vamos a decepcionarles —concluyó satisfecho don Diego—. Debemos poner manos a la obra. El caso que al prior, que el Señor tenga en su Gloria, le fue encomendado por ti como calificador, no puede detenerse. Hay dos opciones: designar a otro calificador, cosa que nos haría perder un estimable tiempo, o que Esteve de Encontra acabe él solo con las conclusiones del caso. Sabes de su integridad, no movería ni un dedo si no estuviese seguro de lo que le dicta su moral —dijo mirando a don Bernardo de forma disuasoria.

			—Estoy contigo, para qué perder el tiempo. Lo dejo en tus manos y cuando detengamos a esa mujer, si es culpable, ella misma se delatará y también a los de su misma calaña —dijo convencido Gascó.

			—Esta tarde hablaré con Esteve de Encontra —dijo don Diego con una leve sonrisa que no pudo ver su cofrade, pues estaba muy abatido.

			García de Saldaña supo aprovechar la emotividad del momento para conseguir el asentimiento de su dolido colega. Y de esta manera, continuar con su diabólico plan. Junto con los demás, lamentaba desolado la brutal matanza y esa innecesaria, vejatoria y humillante violación, pero no cabía la menor duda de que le beneficiaba. Don Diego podía ser muchas cosas, pero no era ningún estúpido, y sabría sacar provecho de lo que había sucedido.
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